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  CAPITULO PRIMERO


  



  La primera preocupación de Jack Walton apenas hubo llegado a la estación, fue dejar a su caballo bien instalado en un vagón ganadero, recomendándoselo al guardián de los mismos.


  —Puede irse tranquilo, míster Walton.


  El joven echó un vistazo por el convoy que estaba formado y a punto de salir ya.


  —¡Cáspita! Creo que no cabe ni un alfiler en él.


  Buscó el vagón especial, cuyos departamentos iban prácticamente vacíos.


  Y hubo de correr, pues se produjeron las señales de salida del tren y éste se puso en marcha.


  Corrió el joven, pues la unidad de clase especial era de las que iban en cabeza y el tren iba ganando ya en velocidad.


  Al llegar a la altura del vagón, tomó su maletín, y al no a ver a nadie asomado a un departamento, lo echó al interior por la ventanilla.


  E inmediatamente saltó y se aferró al asidero de la portezuela.


  Precisamente por la ventanilla que había arrojado el maletín, asomó una cabeza femenina primero, y unas manos después. Y en tales manos iba su maletín, el cual iba a ser lanzado al exterior.


  —¡Un momento! —pidió Walton.


  Soltó una de sus manos, aferró con ella el maletín y una vez en su poder lo volvió a meter en el departamento por otra de las ventanillas.


  Advirtió que la joven, pues de una joven se trataba, volvía a la caza de su maletín, y entonces Walton, en lugar de intentar abrir la portezuela para entrar en el departamento, se coló de cabeza en éste por la ventanilla central, que estaba abierta.


  Al entrar el joven en contacto con el piso del departamento, dio una rápida voltereta que le permitió ponerse en pie con singular rapidez y así pudo llegar a tiempo de evitar que la joven pudiese arrojar el maletín por una ventanilla del lado contrario.


  Pese a todo ello no perdió el sentido del humor y preguntó a la joven que se había erguido frente a él.


  —El maletín es mío. ¿Puede saberse qué le ha hecho?


  —¡Que me ha dado un susto, so bestia!


  —¿El maletín, o yo?


  —El susto me lo ha dado el maletín. Y el bestia es usted.


  —¡Ah, bueno! Creí que lo de bestia iba por el maletín. Pero después de su aclaración, no hay nada que discutir. Y el maletín no tiene por qué pagar mis cosas.


  —Es que temo fundadamente que a usted no lo puedo tirar por la ventanilla —respondió la joven en tono un tanto airado.


  —No creo que le resultase fácil. Es usted una chica que no debe estar mal de fuerza, pero no podría competir con un hombre.


  —¿No quedamos en que era usted un bestia?


  —Todo lo bestia que usted quiera, pero un hombre… ¿No se sienta? —invitó el joven sin conceder importancia a la actitud de ella.


  —Cuando usted se largue de aquí, me sentaré.


  —¡Anda, qué bárbara! Pues tiene usted para rato… Sea buena chica y siéntese ya. Confieso que estoy cansado y más aún con la carrera que he tenido que dar.


  —¿Y a mí qué me cuenta?


  —Sencillamente. Que no soy capaz de sentarme estando una señorita de pie. Aunque usted no lo crea, tengo mi educación.


  —¡Vaya, quién lo iba a decir! Supongo que por eso dicen que viajando se aprende bastante.


  —Por algo así debe ser. ¿Se sienta?


  —Prefiero que se largue.


  —Va el tren atestado. No cabe un alfiler y yo abulto algo más.


  —He visto dos vagones para ganado, totalmente, vacíos.


  —En uno de ellos he metido a mi caballo y a él le gusta ir holgado. Y en el otro no admitían carga. Está comprometido para la próxima estación.


  —¿Se ha dado cuenta de que este vagón es de clase especial?


  —En cuanto la vi a usted en él, lo comprendí inmediatamente.


  —Muy ingenioso; pero a mí no me hace gracia ninguna.


  —¿Y qué quiere que le haga yo? A mí tampoco me hace gracia cuando me da dolor de estómago y sin embargo, tengo que soportarlo.


  —¡Es que su presencia resulta peor que un dolor de estómago!


  —Eso no varía las cosas. Es usted quien lo sufre. ¿Se sienta o me tira por la ventanilla?


  La joven, por toda respuesta, se dejó caer en el asiento con cierta violencia.


  Después tomó con sus finas manos el tupido velo que llevaba recogido en el ala del sombrero y lo bajó, cubriéndose el rostro con él.


  Lo sujetó bien para que no se le desprendiera y con expresión despectiva se volvió hacia una de las ventanillas.


  Walton comentó en humorístico:


  —Nos quedamos a oscuras…


  Acomodó su maletín en la red, tomó asiento y luego sacó su bolsa de tabaco y se puso a liar un cigarrillo.


  La joven no se pudo aguantar y exclamó:


  —¿No hablaba de educación? Pero no se le ha ocurrido pedir permiso para fumar. Y es lo menos que debe hacer un hombre.


  —Aún no he encendido el cigarrillo. Y que yo sepa, para liarlo no hay que pedir permiso.


  —¡No hay duda, es usted muy ingenioso!


  —Es favor que usted me hace.


  Terminó Walton de liar el cigarrillo y antes de llevárselo a la boca, preguntó:


  —¿Está usted ahí, señorita?


  —¡Si, estoy! ¿Qué le sucede ahora?


  Se mostró agresiva en el primer momento y al advertir que Walton tenía el cigarrillo en la mano, exclamó:


  —¡No le autorizo para que fume!


  Sonrió la joven con expresión burlona y señaló para un letrero que advertía: “No fumadores”.


  —No pensaba fumar —respondió tranquilamente Walton.


  Mostró el cigarrillo terminado y dijo:


  —Lo tengo dispuesto porque así, como en la próxima estación el tren se detiene diez minutos, me lo fumaré sin prisas mientras paseo a mis anchas por el andén.


  —¡Qué alivio! —exclamó ella.


  —No he pensado que me fuese a echar usted de menos, no vaya a creer.


  —Menos mal.


  —No soy un chico fatuo de esos que creen que apenas se ponen delante de una mujer, la enamoran…


  —¡Vaya! Eso es una buena cualidad.


  —Yo no me atrevería a señalarlo, pero si usted lo dice —respondió con expresión de modestia.


  —¿Quiere hacer el favor de no dirigirme la palabra?


  —Procuraré no molestarla. Es que le iba a hacer una pregunta. Pero claro, tiene usted ese genio tan vivo.


  —¿Va usted muy lejos? —preguntó la joven a su vez.


  —Hasta Sacramento.


  —Quiere decir que tendré que soportarlo bastantes horas.


  —Es la fatalidad, señorita… —respondió Walton en tono humorístico.


  —Está bien. Haga usted su pregunta.


  —¿Qué le sucede a uno si le pillan sin billete de clase especial?


  La joven sonrió con expresión entre burlona y agresiva, respondiendo:


  —¡Vaya, hombre! Imaginaba algo así… Pues ya se está usted largando o se lo diré al revisor…


  —¿Usted lleva billete de clase especial?


  —¡Eso es cosa mía!


  —¡Bah! Todo lo más que llevará será primera. Pero a mí no me preocupa, no le diré nada al revisor…


  —¡Dígaselo si quiere! —desafió la joven.


  —No. No soy ningún chivato.


  —¡Menos mal! Pues yo sí se lo diré al revisor. ¡Haré que le echen de aquí!


  —Le voy a confesar más. No solamente no llevo billete de clase especial, sino que ni siquiera llevo billete.


  —¡Lo cual quiere decir que es usted un cualquier cosa!


  —¿Usted cree? —preguntó con expresión de ingenuidad.


  —¡Está fuera de toda duda! Defrauda usted a la Compañía… ¡Y si al menos se fuese a tercera! Pero no. ¡A clase especial!


  —Dicen que ellos tienen mucho dinero…


  —¡Eso no le debe servir de disculpa! Y, o se larga inmediatamente, o haré que le echen…


  —Me resignaré…


  Llegaba a tal punto la conversación cuando la joven asomó la cabeza ligeramente por la ventanilla, la volvió luego hacia dentro y se dirigió a Walton, diciéndole:


  —Ya está aquí el revisor. Tiene usted el tiempo justo para salir por la otra parte.


  —¿Sabe lo que le digo? Que me quedo, pase lo que pase. De los cobardes no se llena la historia.


  Walton, reflejando en el rostro un gesto de heroísmo que tenía mucho de cómico, cruzó los brazos sobre el pecho y se repantigó en el asiento.


  En el mismo instante se abrió la portezuela y entró el revisor.


  La joven se apresuró a tender su billete, que era de primera y dijo:


  —Soy la recomendada del señor Walton…


  —Ya lo he imaginado. La señorita Minnie Grant, ¿no es eso?


  —¡La misma!


  La joven levantó su velo que recogió rápidamente sobre el ala del sombrero y dirigió una mirada de triunfo a Walton.


  Se dispuso a hablar, pero en aquel momento el revisor se volvió al joven, le saludó respetuosamente y le preguntó:


  —¿Va usted cómodo, míster Walton?


  —Voy estupendamente, George, gracias. Un coche magnífico y una agradable compañía. ¿Qué más puedo pedir?


  —Si lo desea, puedo retirar de aquí el letrero de “No fumadores" y colocarlo en otro departamento. Lo puse aquí por la señorita Grant…


  —Está estupendamente ahí, George…


  A medida que hablaban Walton y el revisor, el gesto de triunfo de Minnie se fue difuminando hasta quedar reducido a una triste sonrisa donde palpitaba un sentimiento de inferioridad.


  —Como guste, míster Walton.


  El joven sacó del maletín un paquete de tabaco y lo entregó al revisor.


  —Como verá, me he acordado de usted. Tabaco del que le gusta.


  El revisor sonrió complacido:


  —¡Es usted estupendo, míster Walton! Muchas gracias…


  —De nada, hombre. Saludos a su esposa y a los pequeños.


  —Gracias. Buen viaje. Antes de la noche daré otra vuelta por aquí.


  —De acuerdo.


  George saludó a Minnie y salió, para pasar al departamento siguiente.


  Y los dos jóvenes permanecieron frente a frente, observándose en silencio.


  Al fin fue Minnie la que habló, para decir:


  —¡Está bien! Puede usted fumar si lo desea. Y puede incluso ordenarme que pase a primera clase o que me tire por una ventanilla.


  —Bien, no lo tome así. No es para tanto…


  —Ha disfrutado usted lo suyo apabullándome. Hasta le debo que me permitan viajar en clase especial con billete de primera…


  —Yo dije a la persona que me la recomendó a usted, que no pagase ninguna clase de billete.


  —¡No quería deberle tanto, señor Walton! Y me hubiese gustado poder sacar billete de clase especial. Pero tiene un precio tal que resulta prohibitivo para mis medios económicos.


  —¿Quiere que no hablemos de eso?


  —¡Me ha apabullado usted de mala manera! ¡No se lo perdonaré! Sé que debo estarle agradecida y sin embargo…


  —Por favor, señorita Grant. ¿Qué ha hecho usted de su sentido del humor?


  —¡Y pensar que yo le he dicho…!


  —En realidad me ha dicho menos de lo que yo merecía. Pero, ¿qué quiere? El tren arrancó y me tocó correr lo mío. Como no había nadie asomado a este departamento, creí que iba vacío y por eso eché el maletín…


  —No quise asomarme, precisamente para evitar que viniese nadie…


  —Sí. Posee usted atractivos de sobra para hacer variar a uno de idea y cambiar de departamento.


  —Muchas gracias —respondió en irónico ella.


  —No creo que en ese sentido tenga nada que agradecerme a mí. La favoreció la naturaleza y usted posee el buen gusto necesario para que la obra de la naturaleza adquiera mayor brillo.


  —Supongo que no estará intentando hacerme el amor.


  —No. Sé que usted va a reunirse en Sierra con su novio, para casarse.


  —Así es. Usted cree que él debiera haber venido a San Francisco a casarse.


  —No me gusta meterme en la vida privada de nadie.


  —¡Pues yo si pienso que debiera haber sido él quien se desplazase!


  —Tampoco intentaré defenderlo. ¿Quiere unos bombones?


  Jack abrió su maletín, sacó una caja de bombones sin empezar y ofreció a la joven.


  Ella, antes de tomar ninguno, dijo:


  —Supongo que estos bombones tendrían un destino muy diferente al que le da usted en este momento.


  —¿Quiere coger uno, por favor?


  —Y así estaré más en deuda con usted… No le perdonaré jamás, señor Walton…


  —Porque es usted rencorosa. Y eso no está ni medio bien.


  —Fue usted llevando las cosas hábilmente para luego poder ponerme en evidencia. No actuó usted noblemente.


  —¿Por qué no olvida eso ya? Comprenderá que no iba a entrar aquí diciendo quién era y más, cuando al verla, recordé la recomendación que había hecho y pensé que podía ser usted la señorita recomendada. ¿Toma usted uno o tiro la caja por la ventanilla?


  Comprendió Minnie que Walton era muy capaz de hacer lo que decía y tomó al fin uno de los bombones.


  La joven, antes de cogerlo, con gesto de travesura, tomó el cartel referente a los no fumadores y lo volvió del revés, diciendo:


  —¡Se terminó la prohibición! Puede fumar si lo desea.


  —Gracias. Lo haría de buen grado, pero no me gusta dar mal ejemplo. Cualquier persona que tuviese billete de clase especial podría entrar aquí y fumar…


  —Tiene usted razón. Me agrada la gente consecuente…


  —Supongo que no estará intentando hacerme el amor —bromeó él.


  Minnie, que había mordido ya su bombón, quedó unos momentos sorprendida y al fin rompió a reír, diciendo:


  —Pues resulta usted una tentación, no vaya a creer. Rico, joven, audaz…


  —¿Por qué no me dice caradura, que es lo que ha pensado? —preguntó Jack.


  —Antes se lo hubiese dicho, pero ahora no me atrevo, lo confieso.


  —Hace bien, porque la expulsaría inmediatamente del departamento —bromeó él—. Así, pues, ¿intenta hacerme el amor o no?


  —No. Aparte mi compromiso, pienso que tendría mucha competencia. Antes dijo usted una mentira. Estoy segura de que las mujeres se lo rifarán.


  —Hablando en serio. ¿Quiere creer que no tengo tiempo para saberlo?


  —¡No me diga!


  —Pues es como le digo. Desde que falleció mi padre, me toca trabajar con exceso…


  —Así, pues, ¿debo tener lástima al muchachito rico?


  —¡No, por favor! ¡Nada de lástimas! Eso me destrozaría…


  —Así, pues, ¿nada de experiencia con mujeres?


  —Prácticamente, nada…


  —¡Pues cualquiera lo diría! Cuando la tenga, será usted de temer…


  Volvieron a reír de manera juvenil.


  Minnie preguntó:


  —¿No estará usted solo?


  —No. Tengo a mi madre y a dos hermanas algo menores que yo.


  —¿Y no han intentado casarlo ya?


  —Mi madre lo intentó una vez. Pero le hice ver que soy suficiente para buscarme una mujer. Y que no me casaré como no sea a mi gusto y verdaderamente enamorado.


  Minnie experimentó un leve cosquilleo por su cuerpo al advertir que él, mientras expresaba sus ideas con firmeza, la miraba a los ojos con intensidad.


  CAPITULO II


  Cuando el tren se detuvo en la siguiente estación, Walton entregó a Minnie la caja de bombones.


  —Para que se entretenga mientras yo fumo mi cigarrillo.


  —¡Por favor…!


  —Tómela, no sea tonta. ¿Desea alguna cosa?


  —No, gracias.


  —Como quiera. Puede disponer de mí con toda libertad, siempre que no me pida que me vaya a otro departamento.


  —Es usted un ameno compañero de viaje y no se lo pediré… Aunque confieso que al principio lo hubiese arrojado por la ventanilla. Pero no pierda tiempo. Son solamente diez minutos…


  Walton saltó al andén, encendió su cigarrillo y se alejó en dirección de la cantina mientras que Minnie tomó un bombón de la cajita y se dispuso a hojear un libro.


  El joven regresó cuando ya el tren se había puesto en marcha.


  Hubo de tomarlo a la carrera, auxiliado por Minnie, que le guardaba en la ventanilla y cuya mirada le advirtió que sucedía algo anormal.


  Apenas hubo puesto el pie en el departamento, vio Jack que éste había sido ocupado por tres hombres más.


  Uno de ellos se había aposentado en un asiento, tendiendo luego sus largas piernas que había colocado sobre el asiento frontero. El hombre se había echado el sombrero sobre los ojos que mantenía semicerrados y fumaba en una apestosa pipa un tabaco que despedía un olor insoportable.


  Los otros dos hombres se habían sentado frente a Minnie, a la cual miraban con desagradable descaro.


  Ambos fumaban también sendos cigarros cuyo tabaco no parecía de mucha mejor calidad que el de la pipa.


  Uno de los hombres miró a Jack con aire de reto y dijo luego a su compinche:


  —Pues sí. Ya te dije que era lo más lindo que había visto en mi vida. Y no me equivoqué.


  Rió porque se consideró chistoso.


  El otro fulano le respondió tras una somera y despectiva mirada a Walton:


  —Y yo te dije que el compañero sería un lechuguino y no me equivoqué tampoco.


  En aquella ocasión rieron los dos hombres.


  Minnie miró a Walton con expresión que reflejaba miedo; y su mirada fue del joven a los “Colt" de treinta y ocho que, por parejas, llevaban los tres intrusos.


  Walton, que solamente llevaba un “Colt”, no pareció intimidado por el copioso armamento de los tres fulanos ni por la actitud provocadora y despectiva de que hacían gala.


  El joven se dirigió a ellos cortésmente, pero con voz firme en la que vibraba un punto de ironía, diciéndoles:


  —Caballeros. Temo que se han equivocado…


  El último que había hablado se volvió al joven, señaló para sí con el pulgar de la diestra y preguntó:


  —¿Eso va con nosotros?


  —Precisamente. Le ha extrañado que les llamase caballeros ¿verdad?


  El hombre midió a Walton con la mirada de arriba abajo y dijo:


  —Bueno, déjese de adornos y vamos al grano. ¿Qué es lo que quiere?


  —Lo que he dicho. Este departamento no es para fumadores. Así es que van a comenzar por dejar de fumar.


  Walton señaló para el letrero prohibitivo y dijo:


  —Ahí está claro: No fumadores.


  —Yo no sé leer —respondió uno.


  El otro se levantó, dio vuelta al letrero que quedó cubierto y dijo:


  —Ya no hay prohibición.


  —Parece que se creen ustedes muy graciosos.


  —¿Molesta el humo? —preguntó el de la pipa que había fingido dormir.


  —Entre otras cosas, molesta —respondió el joven.


  —Pues aguántese —respondió con expresión aguada el hombre.


  Corearon con risas los otros dos fulanos las palabras de su compinche.


  El joven insistió:


  —Sean buenos chicos y no me hagan perder la paciencia.


  El mismo hombre de la pipa, preguntó en tono burlón:


  —Y si le hacemos perder la paciencia, ¿qué puede suceder, lechuguino?


  Sin previo aviso, Walton adelantó, rebasó a dos de los fulanos y llegó hasta el que había hablado.


  Se produjo de manera sorprendente aferrando al hombre por la pechera y haciéndolo levantar del asiento.


  Y cuando lo tuvo de pie, conectó su puño derecho con la mandíbula del fumador a tiempo que decía:


  —¡Esto!


  Saltó la pipa de la boca del hombre, el cual giró un cuarto de vuelta y salió lanzado hacía atrás hasta chocar contra la portezuela, cuya ventanilla estaba abierta.


  Faltó poco para que el hombre se fuese por ella, salvándole la misma inercia del cuerpo que se había relajado a los efectos del golpe y que cayó fuera de combate, hecho un ovillo.


  Walton había dado por unos instantes la espalda a los otros dos hombres que acudieron rápidamente a sus “Colt”.


  Minnie advirtió asustada:


  —¡Cuidado!


  A tiempo que gritaba su advertencia se levantó e intentó estorbar el movimiento de uno de los intrusos, al cual llegó a golpear en un brazo.


  Pero Walton fue más rápido que ellos y apenas hubo golpeado al de la pipa, echó mano a su "Colt” y giró, encañonando a los otros cuando ellos apenas si habían tenido ocasión de empuñar las armas.


  —¡Quietos!


  La voz del joven se produjo como un trallazo, inmovilizando a los dos intrusos.


  —Merecían que les convirtiese la piel en un colador. Ya están escupiendo esos cigarros por la ventanilla.


  Hizo un ademán con el “Colt” y obligó a los dos hombres a pasar al lugar a donde estaba caído su compinche.


  No tuvieron más remedio los hombres que obedecer.


  Walton ordenó luego señalando para la pipa del caído:


  —Tómenla del suelo, apaguen el tabaco y échenla también por la ventanilla.


  Uno osó decir:


  —Jacobs se enfadará en serio si le dejamos sin pipa.


  —Los enfados de Jacobs me preocupan poco más o menos como los de ustedes dos. Hagan lo que he dicho.


  El mismo que había hablado se agachó a recoger la pipa.


  De improviso atacó coceando hacia atrás como hubiese podido hacerlo un mulo y aprovechando al propio tiempo para sacar.


  A Walton le bastó un leve salto para esquivar el golpe. Sin dejar de encañonarles y cuando la pierna del otro iba aún por el aire, se la trabó y lo hizo caer de bruces.


  El intruso se fue de narices contra uno de los asientos en cuyo borde golpeó con la boca.


  El otro fulano hizo también mención de sacar y Walton actuó sin contemplaciones, haciendo girar con rapidez su “Colt” en la mano para empuñarlo por el cañón.


  Se produjo un seco chasquido y uno de los granujas, alcanzado en la barbilla por un duro golpe aplicado con la culata del arma, cayó al suelo como fulminado.


  Y el otro que intentaba levantarse después de haber recibido el golpe con el asiento, recibió un duro puntapié que lo volvió a tirar de narices.


  Produjo el hombre una maldición e intentó revolverse contra Walton; y éste le sacudió en la cabeza, empleando la culata del arma.


  Exhaló el hombre un leve gruñido y cayó sobre los cuerpos de sus compañeros, quedando también fuera de combate.


  Jack, una vez vencedor, se volvió a Minnie, diciéndole:


  —¿Ve lo que sucede a estos hombres terribles? Luego no son capaces de aguantar nada.


  —¿Qué va a suceder cuando vuelvan en sí?


  —Se van a encontrar desarmados y posiblemente dirán alguna palabrota más fuerte que otra. Tendré que hacerlos callar… Naturalmente, a mí esas palabras me tienen sin cuidado; pero no puedo permitir que las digan delante de una señorita…


  —Se han merecido lo que les ha dado. Se comportaron de un modo horrible desde el primer momento…


  —La verdad es que han merecido que los matase, pero por no estropear el departamento me he tenido que aguantar.


  Lo dijo en tono de broma que hizo reír a Minnie.


  Enfundó Walton su “Colt” y a continuación despojó a los tres hombres de las armas que llevaban, arrebatándoles, además de los dos “Colt” que cada uno de ellos tenían a la vista, sendos cuchillos y una pequeña pistola “derringer" por cabeza, que llevaban ocultas.


  —¿Qué le parece? Llevan un verdadero arsenal.


  Al cachearlos, observó también el joven que los tres hombres portaban un par de mazos de naipes cada uno.


  —Aventureros de la peor especie. No se perdería nada si abriese la portezuela y los arrojase a la vía en marcha.


  El de la pipa volvía en sí en aquel momento. Bufó varias veces, gruñó a continuación y, como pudo, sacó la cabeza por entre los cuerpos de sus dos compañeros que le habían caído encima.


  Su mirada se fijó con expresión estúpida en Walton, al cual preguntó:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Se salieron ustedes de la vía y han descarrilado —anunció el joven en tono burlón.


  —¡Maldita sea…!


  —Sujete la lengua, Jacobs, o lo haré yo.


  La pipa había quedado en el suelo y a la vista de su propietario. Walton la tiró por la ventanilla.


  —¡Deje eso, maldita sea…! —gritó el hombre.


  —Si no se calla, lo tiro a usted detrás de la pipa. Vamos, salga de ahí.


  Otro de los granujas resopló y se llevó ambas manos al lugar donde había recibido el golpe que le derribara sin sentido.


  —Vamos, arriba. Se van a sentar como personas, poniendo los pies en el suelo.


  Obedecieron Jacobs y el otro y a una orden de Walton, auxiliaron a su otro compinche, aposentándolo también en un asiento.


  En tal momento volvió a entrar George, el revisor, que contempló el cuadro con expresión de asombro, preguntando:


  —¿Por dónde han entrado aquí estos fulanos?


  Minnie señaló hacia la parte contraria a donde ella estaba y dijo:


  —Entraron por la parte contraria al andén.


  —¡Ya me parecía a mí! Precisamente estuve vigilando durante todo el tiempo que el tren estuvo detenido en la estación.


  El revisor pidió:


  —Venga, los billetes…


  —¿Eh? —preguntó el de la pipa.


  —No se hagan los tontos. Los billetes…


  Los tres hombres fingieron buscar, bajo las miradas irónicas de Walton y George.


  Tras revisar los bolsillos, uno de los granujas miró el suelo por si el billete le había caído.


  El revisor dijo entonces:


  —No se molesten en hacer más comedia. Ustedes no llevan billetes. Y aunque lo llevasen, no pueden estar en esté departamento.


  —Los demás van llenos —murmuró uno de los hombres.


  —En este mismo vagón existen otros departamentos en los que hay sitios libres. Pero ustedes han fumado aquí y no solamente carecen de billete de clase especial, sino que no llevan ningún billete. Han defraudado a la compañía.


  —¡Bien! Pues con pagar lo que sea, en paso…


  Walton indicó entonces:


  —Estos fulanos no pueden viajar como no sea en vagones de ganado. No saben estar entre personas. Además de fumar, han faltado al respeto a la señorita Grant y han intentado burlarse de mí.


  George señaló:


  —Eso tiene dos soluciones, míster Walton. Echarlos por la portezuela abajo o entregarlos al sheriff en la próxima estación. Él está siempre aguardando el paso del tren por si hay alguna novedad.


  —Optaremos por lo último…


  Jacobs protestó:


  —¡No pueden hacer eso! ¡Pagaremos lo que sea! ¡Tenemos que seguir viaje!


  —Han faltado, y van a tener que pagar lo menos que pueden pagar. Además, esto no es un tren ganadero. Y ustedes no tienen derecho ni a viajar con las bestias.


  George tomó asiento entre Minnie y los granujas y dijo:


  —La aislaré de esta peste, señorita Grant. Y les haré compañía hasta que los entregue al sheriff en la estación próxima.


  El hombre consultó su reloj y dijo:


  —Total es cuestión de media hora escasa.


  Transcurrida la media hora se detuvo el tren y los tres intrusos fueron entregados al sheriff el cual se hizo cargo de ellos sin hacer caso alguno de sus protestas, diciendo a George:


  —Yo me encargaré de que paguen lo que han viajado en clase especial. Y si quieren seguir viaje, me cuidaré de dejarlos en otro tren, pero con billete y todo. Pero antes les dejaré un buen recuerdo para que sepan cómo deben de conducirse.


  —Gracias, sheriff.


  —Estos fulanos han oído hablar de la palabra libertad, pero no saben exactamente lo que es y yo se lo voy a enseñar.


  El representante de la Ley sonrió con expresión apacible, pero que no presagiaba nada bueno para los tres intrusos, a los cuales dijo en tonillo irónico:


  —Vamos ahora con la lección que os vais a tener que aprender de memoria, si queréis salir de mis manos "La libertad está basada en el respeto a los derechos naturales de los demás…" Vamos, a coro.


  Los tres granujas tuvieron que repetir lo que les había dicho el sheriff.


  —Ya lo aprenderéis mejor en el calabozo. Ahora, este otro: “La libertad natural del individuo termina cuando empieza a chocar con la libertad natural de otro individuo…” ¡A coro y que se os oiga bien!


  Los tres intrusos no tuvieron otro remedio que repetir las palabras del sheriff, produciendo la hilaridad de los que presenciaban la escena.


  —¡Muy mal! En fin, tendré paciencia con vosotros. Y ahora, en marcha…


  El representante de la Ley obligó a los tres compinches a marchar delante de él.


  Se volvieron a producir las señales de marcha.


  George llegó y colocó en la portezuela del departamento un letrero que decía: “Reservado”.


  Y explicó al joven Walton:


  —¿A qué menos tiene derecho el principal accionista de la compañía? No se lo merece usted, míster Walton —añadió en tono de broma—. Pero lo hago porque quiero evitar incidentes.


  —Gracias, George. No avisé para que se me reservara el departamento porque mi salida fue algo precipitada.


  —Ahora ya saben las estaciones del trayecto que no deben vender más plazas que las que quedan libres en los otros departamentos.


  —De acuerdo.


  El revisor tomó el letrero de “No fumadores” y dijo:


  —Ahora esto corresponde a otro departamento. Tiene que haber por lo menos un departamento reservado a "No fumadores”.


  —Veo que lo tiene usted en cuenta todo. Va a haber que subirle el sueldo.


  El revisor se encogió de hombros y respondió:


  —Por mí no habrá ningún inconveniente…


  El tren había iniciado la marcha y el revisor se despidió, pasando a otro departamento para continuar su trabajo.


  Los dos jóvenes, una vez solos, se echaron a reír.


  —En algo se tiene que entretener la gente —comentó Walton.


  —Eso tiene gran importancia, no hay duda —respondió ella.


  Luego pidió de manera inesperada para Walton:


  —¿Tiene un cigarrillo para mí? No tengo el hábito de fumar, pero después del susto que he pasado, lo necesito.


  Walton tomó su maletín, lo abrió y sacó tres clases de cigarrillos, diciendo:


  —Puede escoger. Estos son los más suaves, estos los más fuertes…


  —Elegiré los del medio… Ni fuerte, ni suave. Va usted bien provisto de todo…


  —Hay ocasiones en que llevo una botella de champaña. Pero en esta ocasión no he tenido tiempo de ponerla en el maletín…


  —Se hubiese roto…


  —Es que entonces no lo habría tirado.


  —¿Y cómo va tan preparado? ¿Es que siempre tiene encuentros como éste? Bombones, tabaco adecuado para mujeres, champaña…


  —El champaña lo suelo llevar para mí. Cuando tengo sed me bebo una botella y le aseguro que va estupendo… En cuanto a lo demás, tenga en cuenta que me veo con mucha gente. Hay señoras, hay niños…


  —Comprendo. Llegué a pensar esas aventuras que relatan en las novelas…


  —Cuando me alejo de San Francisco, los lugares que visito no son los más adecuados para ese tipo de aventuras… Y luego está el trabajo absorbente, que no me permitiría seguirla aunque se presentase.


  —¿Y cuándo se enamore, qué le va a suceder?


  —Entonces sacrificaré lo que sea. El verdadero amor merece todos los sacrificios. Una simple aventura, no…


  La mirada de Walton dio la impresión de que quería calar en Minnie, la cual volvió a experimentar una sensación que tenía bastante de agradable y de atormentadora a la vez.


  Fingió indiferencia y dijo:


  —Así debe ser.


  Volvieron a permanecer silenciosos, contemplándose entre las espirales de humo.


  Minnie preguntó al fin:


  —¿Y sus negocios le llevan hasta Sacramento ahora?


  —No. En Sacramento dejaré el ferrocarril para ir a caballo hasta Sierra.


  —¿Hasta Sierra, precisamente? —preguntó ella.


  —Precisamente… ¿Por qué, precisamente?


  —Yo voy también a Sierra…


  —Es cierto. Cuando me hablaron de usted me dijeron algo de eso. ¿Y se va a enterrar usted allí? —preguntó Jack.


  —Parece que es mi destino. A menos que mi futuro esposo se canse y decida cambiar de residencia.


  Ante el gesto ambiguo de Walton, preguntó Minnie:


  —¿Conoce usted aquello?


  —Sí.


  —Y no le gusta.


  —No me gusta para una mujer. A mi mujer no la tendría allí.


  —Supongo que él no tiene más remedio que llevarme o dejarse el empleo que tiene; y parece que es magnífico. ¿Cómo es aquello?


  —No quisiera desanimarla antes de tiempo… Puede que a usted le guste.


  —Voy con bastante prevención. Dígame, por favor…


  —Es un pueblecillo minero, áspero y violento, como la naturaleza aquella y los hombres que viven allí, mineros en su mayoría.


  —¡Vaya!


  —Apenas hay mujeres y ninguna joven y bonita. Trabajo duro y como compensación a los hombres que lo hacen, juego, whisky y bestialidad desenfrenada…


  —Un bonito panorama…


  —A veces suben algunas aventureras atraídas por el señuelo del dinero, fácil y abundante. Pero ni aun ellas pueden aguantar y la que tiene ocasión, se larga.


  Se produjo un silencio que rompió ella para decir:


  —¡Totalmente alentador!


  —Siento haberla decepcionado, si usted se había hecho otra idea.


  —No me ha decepcionado. Me había hecho una idea bastante aproximada. Pero usted me ha permitido ver mejor, con toda crudeza…


  —¿Y a pesar de tener una idea muy semejante, va allí?


  Minnie se encogió de hombros sin encontrar una respuesta adecuada.


  —Debe querer usted mucho a su futuro para hacer semejante sacrificio.


  Minnie volvió a señalar un encogimiento de hombros y respondió con absoluta franqueza:


  —No lo sé…


  —¿Qué no lo sabe?


  —Eso he dicho y es cierto.


  —Entonces me parece un disparate. Comprendo un sacrificio semejante cuando hay mucho cariño por medio.


  —Él dice que me necesita…


  Minnie bajó la voz y añadió:


  —Y tal vez yo lo necesite también a él…


  —¿No está segura de ello?


  —No.


  —Eso es muy poco…


  —Sí, lo sé. Me lo he dicho en más de una ocasión. Pero estoy prácticamente sola. Yo no tengo padres, ni hermanos… Vivo con unas viejas amistades de mis padres y trabajo para vivir… Y más bien les estorbo que otra cosa.


  —Comprendo; pero si no lo quiere… ¿Qué quiere que le diga? El matrimonio es la convivencia continuada, día y noche, para toda la vida. ¿Se ha parado a pensar lo que significa eso?


  —Sí. No he tenido más remedio que pensarlo. Y he decidido que me debo acostumbrar…


  —Lo siento —dijo Walton.


  —Y yo también…


  —¿Un trago de whisky? Siento no tener una cosa mejor que poder ofrecerle.


  —Vaya por el whisky. Lo he probado en alguna ocasión y supongo que me acostumbraré a él. No creo que mi futuro marido me pueda proporcionar champaña —añadió sonriendo.


  —En Sierra la gente gana dinero. Y si él tiene un empleo importante, le podrá proporcionar champaña y aun otros gustos más caros.


  —¡Menos mal! —bromeó ella.


  Bebieron whisky.


  Minnie se sintió locuaz y dijo:


  —Hace seis años que no le veo y hace dos que me pidió por carta que me casara con él.


  —Entonces, ¿no eran novios antes?


  —No. ¡Yo era una cría entonces! Apenas si tengo veinte años y puede creerme que no me quito ninguno…


  —No se esfuerce. La creo.


  —Él vivía en el mismo barrio donde vivía yo y creo que todas las muchachas de mi edad estaban medio enamoradas de él… ¿Quién iba a pensar que a los cuatro años de haberse ausentado iba a acordarse aún de mí y que me iba a pedir relaciones?


  —Bien, si existía una previa simpatía hacia él y un medio enamoramiento, la cosa resultará mejor —bromeó Walton,


  —¿Y quién piensa en aquello, míster Walton? Lo que tengo delante no es un juego precisamente…


  —¡Bueno! Parece que por mi culpa se ha puesto usted de humor gris…


  —¿Por su culpa? Gracias a usted me he podido distraer desde que subió al departamento.


  Hizo una pausa, forzó una sonrisa y dijo:


  —Si me ofrece otro trago de whisky, creo que aceptaré Y hasta borraré, esos pensamientos. Ahora me tendrá que contar usted cosas de su vida.


  —¡Naturalmente que le ofrezco otro whisky!


  —¿No será abusar?


  —Usted dispone de todo lo mío. Y Jack Walton no ofrece algo así a todo el mundo.


  —Es usted un gran chico…


  CAPITULO III


  Walton se ocupó personalmente de encontrar asiento en la diligencia para Minnie, una vez que hubieron llegado a Sacramento.


  —Yo iré a caballo. No puedo soportar las diligencias…


  —Yo también hubiese ido a caballo…


  —Podemos buscar uno… Una de mis pasiones son los caballos…


  —Gracias, míster Walton. No llevo ropa adecuada para montar. Y aunque la llevase…


  —Sí, tiene razón…


  —Voy a Sierra a casarme y no debo aparecer allí junto a un hombre joven, aunque inexperto.


  Lo dijo Minnie queriendo bromear para quitarle importancia a lo que decía.


  Rieron sin demasiadas ganas en aquel momento de la separación.


  —Le deseo mucha suerte. Aunque espero verla en Sierra alguna vez.


  —¿Va a estar muchos días ahí?


  —No lo sé. Depende de lo embrollado que esté el asunto que voy a resolver.


  —¿Algo referente a minas?


  —Precisamente.


  —Entonces necesita usted tanto o más suerte que yo.


  —No. Aún saliéndome mal la cosa, podría perder unos centenares de miles de dólares. Eso es importante, pero aún perdiendo, no sucedería nada. Si usted pierde, su vida quedaría quebrada para siempre.


  —Tiene razón. Es usted un hombre de sensibilidad. Sin embargo la gente se empeña en decir que los hombres de negocios carecen de ella.


  —Entre los hombres de negocios hay de todo. Por otra parte, no se puede decir que yo sea un hombre de negocios. La muerte de mi padre me ha puesto en la obligación de defender y administrar lo de la familia y procuro hacerlo lo mejor que puedo.


  —Pues mucha suerte, por usted y por su familia.


  Minnie tendió su mano a Walton que la estrechó con afecto.


  —Celebro de verdad haberla conocido, señorita Grant.


  —Aunque nuestro primer contacto no fue demasiado agradable.


  —Creo que jamás lo he pasado tan bien como en aquellos momentos, viéndola tan enfadada.


  —Bueno, la verdad es que no estaba demasiado enfadada; pero tenía que aparentarlo. Era usted un intruso.


  Volvieron a reír los dos.


  Jack la miró a los ojos, tratando de calar en ellos mientras que Minnie se esforzaba en aparecer impasible.


  —Para cualquier cosa que necesite, no vacile en pedir mi ayuda. Deberá mirarme como si fuese su hermano mayor, el hermano que no ha tenido —ofreció Jack.


  —Se lo prometo.


  Los dos jóvenes estaban cerca de la diligencia, a la cual le faltaba ya muy poco para partir.
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  Volvieron a estrecharse las manos.


  —Usted llegará antes a Sierra, ¿verdad?


  —Seguramente que sí.


  —¿Qué habrá sido de aquellos tres granujas? —preguntó ella—. Eran mala gente.


  —Pistoleros y jugadores profesionales, pero de la peor especie. El sheriff los habrá soltado ya y, ¿quién sabe? Habrán ido a cualquier campamento minero a desplumar a los incautos…


  —¡Una terrible manera de vivir!


  —Sí. Carne de horca…


  El mayoral de la diligencia llamó a los pasajeros para que fuesen ocupando sus respectivos asientos.


  Minnie y Jack hubieron de despedirse definitivamente, volviendo a estrecharse las manos con verdadero calor.


  —Suerte, Minnie…


  Fue la primera vez que la llamaba por su nombre.


  —Suerte, Jack… —respondió ella sonriendo, aunque velada la mirada por dos lágrimas rebeldes.


  * * *


  Jack Walton, una vez en Sierra, a donde había llegado sin previo aviso, se dirigió al único hotel digno de tal nombre.


  Tuvo suerte y pudo tomar el mejor departamento, compuesto de tres piezas.


  El joven, lo primero que hizo fue tomar un baño y cambiarse de ropa, marchando inmediatamente a las oficinas de la “Sierra Mineral Company”.


  Leslie Tucker, gerente de la compañía minera, era un hombre que apenas si había rebasado los cuarenta años.


  Aventajaba en algo más de dos pulgadas de estatura a Walton, que rebasaba ya los seis pies, y era recio y bien constituido.


  Tucker tenía la mandíbula cuadrada casi, el cuello grueso; y los ojillos claros, menudos, hundidos y bastante juntos, daban a su persona un aspecto de bestialidad que se confirmaba apenas se trataba con él.


  El hombre se hallaba sentado detrás de su mesa despacho, masticando tabaco y con los pies puestos sobre la mesa.


  Al llamar Walton con los nudillos, Tucker autorizó con voz bronca, tras escupir el tabaco que estaba masticando.


  —¡Adelante!


  Al abrirse la puerta y reconocer al recién llegado, Tucker se levantó de un salto, estando a punto de caerse él y derribar el sillón en que se sentaba.


  Luego silbó con expresión que reflejaba vivo asombro, tragó saliva y dijo al fin:


  —¡Cáspita! ¡Si es el joven míster Walton!


  —El mismo… Buenas tardes, Tucker.


  —Buenas tardes. ¿Cómo no se le ocurrió avisar que venía?


  —¿Y para qué?


  —Para prepararle habitación en el hotel, para haber llamado a la gente…


  —¿Y un recibimiento con banda de música, no? —preguntó Walton en irónico.


  Tucker se sonrojó ligeramente, sus ojillos chispearon iracundos aunque fue solamente un instante, sonrió luego sin demasiada convicción y dijo al fin:


  —No tanto. Pero a la gente le hubiese gustado verle…


  —Hay tiempo de que me vea. Y tengo un estupendo departamento en el hotel. Me he bañado ya y me he cambiado de ropa… No me gusta despertar expectación, Tucker. ¿No me ofrece una silla?


  —¡Cáspita! ¡Usted dispone de todo! ¡Está en su casa, como si dijéramos!


  —Después del viaje en tren, que tiene lo suyo, no he descansado; y el resto del viaje lo he hecho a caballo.


  —Ya lo imagino.


  Tucker consultó el reloj y dijo:


  —La diligencia tardará aún un par de horas en llegar.


  Ofreció Tucker a Jack el sillón en que se había sentado él y por su parte, tomó asiento en una silla.


  —¿Cómo van las cosas por aquí, Tucker?


  —Verá, míster Walton. No van todo lo bien que uno quisiera. Sin embargo, ahora las cosas se enderezarán…


  —¿Por qué?


  —Verá. Celebro que haya venido. Un tal Fulton, que explotaba dos minas, nos estaba fastidiando…


  —¿En qué sentido?


  —Se llevaba a la gente buena porque les pagaba más que nadie y luego vendía más barato que nadie también… El producía más con la gente buena y vendía. Nosotros producíamos menos y no vendíamos…


  —No me había dicho nada de eso, Tucker…


  —Usted ya me conoce. No me gusta pedir auxilio, quiero resolver yo las cosas… Para algo está uno aquí y tiene su experiencia, ¿no es eso?


  Walton señaló un gesto ambiguo y pidió:


  —Adelante.


  —Iba a resolverlas a mi manera, pero se van solucionando por sí solas. El fulano ese ha muerto…


  —¿Cómo?


  —Una indigestión de plomo.


  —Asesinado…


  —No… ¿Por qué asesinado? Una partida desgraciada, acusó de tramposos a los fulanos que jugaban con él y lo segaron…


  Acompañó Tucker su palabra con un gráfico movimiento de su mano derecha como si empuñase un “Colt”.


  —¿Y eso va a ser nuestra solución?


  —Naturalmente. Ahora la viuda de Fulton tendrá que vender. Y venderá en buenas condiciones… Y si no fuese por la competencia, tendría que vender tirado.


  —¿Quiere decir que la “Development Mineral” está interesada también en la compra de esas minas?


  —También, naturalmente…


  Antes de que Walton pudiese decir nada, se apresuró Tucker a continuar diciendo:


  —Claro que la viuda Fulton nos venderá a nosotros preferentemente. Tengo buena amistad con ella, ¿sabe?


  Sonrió Tucker con expresión de engreimiento y añadió:


  —Sabe que valgo y me cree.


  —Pero si los otros le ofrecen más…


  —Podría suceder. Pero puedo ponerme de acuerdo con el gerente de la "Development” para que no apriete. Luego se le da a él una comisión y saldremos ganando con creces.


  Tucker señaló una sonrisa maliciosa en su rostro y dijo:


  —El chico se va a casar, necesita dinero y aceptará un arreglo tal como le digo. Personalmente, le conviene.


  Guiñó un ojo Tucker con expresión de picardía, como para demostrar que tenía mucha vista para los negocios y que estaba de vuelta en el conocimiento de las gentes.


  Walton respondió:


  —No me gustan esos procedimientos, Tucker…


  —Pero… —interrumpió el hombre vivamente.


  El joven le atajó con el ademán.


  —Ya hablaremos de eso. Ahora vamos a lo de aquí, a lo nuestro. He venido a eso.


  —Ya le he dicho que la solución…


  —La solución hay que buscarla en lo que tenemos —atajó Jack con energía—. Veamos los últimos partes de producción.


  Tucker, dominando las desagradables sensaciones que vivía, buscó en un armario y entregó unas hojas al joven.


  —Ahí los tiene.


  Jack tomó nota rápidamente en un papel de algunos datos, lo guardó en el bolsillo y devolvió los partes a Tucker.


  —Vamos a las minas. Quiero hablar con los capataces…


  —No es necesario que se moleste. Ellos vendrán aquí. Les mandaré recado.


  —Me gusta ver las cosas por mí mismo. Tucker. Haga el favor de acompañarme…


  —Sí, míster Walton.


  —Entonces, en marcha…


  Tucker, que a la llegada de Walton se había quitado el sombrero, se lo puso de un golpe y echó a andar delante, sin poder disimular el desagrado que le producía la actitud del recién llegado.


  Tucker tenía su caballo a la puerta de la oficina y ambos hombres montaron, dirigiéndose a las minas en explotación.


  Al llegar a la primera mina trató Tucker de adelantarse para hacer salir al capataz de turno, pero Jack se lo impidió, diciendo:


  —Déjelo. Prefiero ver cómo se trabaja.


  Al verlos llegar, el capataz salió al encuentro de los dos hombres, saludando a Walton con muestras de respeto y afecto.


  El joven ofreció tabaco después de estrechar la mano del capataz y le preguntó:


  —Usted que es un veterano, Cárter… ¿Qué se podría hacer para evitar el acusado descenso de la producción de los últimos cuatro meses?


  Cárter miró a Walton con expresión de asombro y su mirada pasó luego a Tucker, que después de tragar saliva, comenzó a decir:


  —Verá, míster Walton…


  —Un momento, Tucker. Sus ideas sobre la cuestión ya las conoceré luego. No le desprecio como técnico, pero ahora me interesa la opinión de Cárter.


  El capataz respondió:


  —La verdad es que no le entiendo, míster Walton. Incluso con menos gente, hemos estado manteniendo el mismo ritmo de producción. Naturalmente los hombres trabajaban de firme y cobraban más…


  —¿Qué tal la producción de hoy?


  —Se ha mejorado con respecto a ayer; pero es ligeramente inferior a la de anteayer. Esto depende un poco de cómo se encuentre el mineral.


  —Comprendo. Gracias, Cárter. ¿Cuándo terminan?


  —Faltan unos treinta minutos.


  —Yo estaré por aquí. ¿Me dará el parte de producción personalmente?


  —Tendré mucho gusto en dárselo.


  En la otra mina se produjo una escena muy semejante.


  Tucker no intentó interrumpir, siguiendo a Walton de mala gana y mostrándose por momentos más ceñudo.


  El joven habló con algunos de los trabajadores, entró en uno de los yacimientos hasta el lugar en donde se trabajaba y cuando calculó que estaba a punto de terminar la jornada, pasó a recoger los partes de producción del día.


  Una vez en posesión de ellos, se despidió de los capataces y emprendió el regreso a la oficina acompañado por Tucker.


  Una vez en ella, Tucker no pudo resistir y dio un puñetazo sobre la mesa, gritando a continuación:


  —¡Esto que me ha hecho usted hoy es una sucia jugarreta, Walton!


  —Sin gritar, Tucker. Y vamos a ir en cuidado con las palabras. Tráigame los partes verdaderos que cada día han dado los capataces…


  —¡Usted ha demostrado hoy que no tiene confianza conmigo y yo me largo! No tengo nada que darle…


  —Usted ha demostrado que no es digno de la confianza que había puesto en usted, mi padre primero y después yo. La primera vez que vine después de la muerte de mi padre, la cosa iba bien…


  —¡Y ahora también va bien! Hayan dicho esos lo que hayan dicho, la producción ha bajado…


  —Saque los partes que le he pedido, Tucker. Los que me ha enseñado antes, no son los verdaderos.


  —¡Búsquese usted lo que quiera! Yo me largo, presento la dimisión. No puedo estar ni un minuto en un lugar donde no se tiene confianza en mí.


  —Si usted se larga yo no trataré de evitarlo, Tucker; pero me iré en busca del sheriff y del juez y la investigación que debemos hacer entre usted y yo, la haré con ellos.


  Tucker palideció intensamente; dio la impresión de que iba a atacar al joven, pero se contuvo al advertir la firme actitud de Walton.


  Este preguntó en irónico:


  —¿Me había tomado por tonto, Tucker?


  Tucker preguntó a su vez:


  —¿Qué es lo que pretende?


  —Me gusta llamar a las cosas por su nombre, Tucker. Quiero saber exactamente qué es lo que ha robado usted a la Compañía. Y pretendo que lo devuelva. De lo contrario, temo que va a ir usted a dar con sus huesos en la cárcel.


  —¿Me llama ladrón? ¿A mí?


  —Por el momento no se lo puedo llamar a nadie más. ¿Tiene algo que oponer?


  —Merecía usted que le destrozase, Jack Walton.


  —¿Y por qué no lo intenta?


  Walton se produjo en tono despectivo e irónico a la vez. Tucker produjo un resoplido y de improviso, con una celeridad digna de mejor suerte, echó mano al “Colt” que pendía de su costado derecho.


  Su rostro reflejó odio salvaje e insana alegría al ver que había logrado sorprender y adelantar al joven, al cual dio ya por muerto.


  Sin saber cómo se había producido la cosa, Tucker experimentó un violento choque en la boca, recibiendo la sensación de que el mundo se había desplomado sobre él.


  Salió disparado hacia atrás al entrar en violenta colisión con el puño izquierdo de Walton, y hubo de dejar escapar el arma que había empuñado.


  De no haber sido por la mesa que lo frenó, se hubiese ido al suelo. Pero una vez se vio detenido, pese a la angustiosa sensación de vacío que experimentaba, tomó impulso en la misma mesa y salió disparado, metiendo la cabeza por delante a modo de ariete, con el propósito de arrollar al joven Walton.


  Adivinó éste el ataque de su enemigo y se dejó caer de espaldas; pero al hacerlo levantó uno de sus pies y lo aplicó de manera violenta en la barbilla de Tucker.


  Al rudo impacto lanzó éste un rugido y falto de fuerzas, hubiese caído al suelo de no verse detenido en su caída por el otro pie de Walton que le aplicó la suela del zapato a la altura del estómago.


  Y un hábil movimiento del joven lanzó a Tucker por el aire para ir a estrellarse de cabeza contra uno de los armarios.


  Se produjo un fuerte estrépito, se quebró el mueble y la parte alta del mismo cayó sobre Tucker, el cual quedó aturdido, incapaz para moverse.


  Walton, que tales muestras de habilidad y agilidad había dado, terminó su movimiento de lanzar a Tucker, quedando de pie.


  Y entonces desenfundó, encañonando al desleal empleado.


  —Tucker. Me sobran motivos para matarle. Su arma está fuera de la funda y las señales de violencia están claras. Pero voy a olvidar este pequeño incidente y vamos a hacer las cosas como es debido.


  En granuja se dio cuenta un poco tarde de que había perdido la partida y que por el momento no había posibilidad alguna para él.


  Se libró como pudo de la parte de mueble que había caído sobre él, sacudió la cabeza, bufó como podría haberlo hecho un búfalo y se puso de pie.


  —Vamos a trabajar. Quiero ver los partes de producción, los verdaderos, firmados por los capataces.


  —No están aquí. Los tengo en el hotel.


  —Vaya a por ellos.


  —No es necesario. Yo le diré muy pronto el total del mineral que le falta, a quién y a qué precio se ha vendido.


  —No me importa al precio que se haya podido vender. Tendrá usted que pagarlo a los precios normales de venta.


  —Está bien. Mañana por la mañana le presentaré las cuentas bien claras —dijo Tucker, que añadió—: No crea usted que pasa de doce mil dólares lo que tendré que devolver. Pero le advierto que no tengo ese dinero,


  —Si se comporta como es debido, le daré un plazo prudencial para que pague. Y si usted no es idiota, por mi parte no tengo interés en que la cosa trascienda al exterior…


  —¿Le parece poco lo que ha hecho pidiendo los partes a los capataces y haciéndoles las preguntas que les ha hecho?


  —Le di la oportunidad de que hablase claro antes de ir a ver las minas. Usted prefirió callar y yo hice lo que usted me obligó a hacer…


  —¡Si puede ser, mañana tendrá su cochino dinero!


  ¡Así se ahogase en él!


  —No me haga perder la paciencia, Tucker. Piense que lo que le he dado ha sido como un juego de niños. Si me obliga a zurrarle de verdad, entonces sabrá lo que es bueno.


  —Creo que terminaré matándole, Walton.


  —Usted pague primero lo que sea, que luego hablaremos de eso. No crea que le voy a rehuir… ¿A qué hora nos vemos mañana?


  —A las nueve de la mañana lo tendrá todo arreglado aquí.


  —No intente escapar. No me cruzaría de brazos y cuando se le encontrase, lo pasaría usted mal de verdad.


  Después de dicha su advertencia el joven Walton volvió despectivamente la espalda a Tucker y salió de la oficina, encaminándose al hotel.


  CAPITULO IV


  Cerca ya del hotel, Walton consultó la hora.


  Los acontecimientos le habían hecho olvidar a Minnie; pero le había parecido percibir el ruido que producía la diligencia, aún a bastante distancia.


  —¡Pues ya debiera de estar aquí! Pasan diez minutos de la hora que tiene señalada para su llegada.


  El joven miró en dirección a la estación de diligencias, que se hallaba establecida a unas doscientas yardas escasas.


  Hizo marchar a su caballo sin prisa alguna, sin querer confesar que deseaba hacer tiempo para que llegase el carruaje.


  Pasó por delante del “Nevada Hotel”, en donde se hospedaba y prosiguió en dirección a la cuadra en donde dejaba su caballo.


  Se encargó el joven de desensillar a la bestia y de acomodarla, dando luego dinero al encargado de la cuadra para que se preocupase del pienso y la limpieza del animal.


  —Cuídemelo bien.


  —No se preocupe, míster Walton. Estará tan bien cuidado como en sus propias cuadras.


  Salió a la calle Jack cuando ya se percibía el estruendo de la diligencia, la cual apareció a poco ante su vista, avanzando rápida en dirección a la estación.


  Walton caminó de manera un tanto mecánica, cruzando la calle para ir a la cantina, que se hallaba en la misma estación de diligencias.


  Miró el joven a la gente que aguardaba la diligencia, tratando de adivinar quién podía ser el prometido de Minnie.


  No encontró a ninguno que respondiese al tipo que se había imaginado, y se encogió de hombros a tiempo que se decía:


  —¿Y por qué he de meterme a resolver acertijos?


  Penetró en la cantina, situándose en las proximidades de la puerta, al extremo del mostrador. Pidió un whisky. Y mientras se lo servían, llegó la diligencia.


  Vio cómo la gente se adelantaba a abrir las portezuelas.


  La primera en bajar fue una mujer de bastante edad, obesa y de aspecto poco recomendable.


  Le siguieron dos chicas jóvenes, muy ligeras de ropa, muy pintadas y con un aspecto equívoco que correspondía al de la mujer gorda.


  Al descender las dos mujeres, se acercaron varios hombres sonriendo alegremente y prometiéndoselas la mar de felices.


  Uno de los hombres tendió la mano a la última chica para ayudarla a descender.


  El hombre sonreía, abriendo mucho la boca. Y la chica apartó la mano de un manotazo, al tiempo que decía con indudable gracia:


  —¡Aparta ya de ahí y cierra la boca! ¿Es que quieres que me caiga dentro de ella?


  Rieron todos. Saltó la muchacha ágilmente, pero estuvo a punto de torcerse un tobillo.


  Otro de los hombres le tendió las manos para sujetarla y de paso aprovechó para hacer ciertas exploraciones.


  Volvió a producirse otro manotazo de ella, al tiempo que decía:


  —¡Quita de ahí, rico! ¡Pues sí que estamos aviadas en este pueblo!


  —Quería saber si todo eso es de verdad.


  —¡De verdad y muy de verdad! Pero si te quieres enterar tendrás que pasar antes por la taquilla.


  Volvieron a reír todos. La mujer gorda hizo cargo rápidamente a un mozo de los equipajes y tomó a cada una de las chicas de un brazo, tirando de ellas y rompiendo con decisión la barrera que se había formado en torno.


  Algunos de los hombres se fueron siguiendo a las chicas y la acera quedó relativamente despejada.


  Se apearon varios hombres del carruaje y después, un matrimonio maduro, en el que se adivinaba que era ella la que ordenaba.


  Walton lo había observado todo apurando su whisky lentamente.


  Al fin apareció en la portezuela de la diligencia la linda Minnie, la cual miró en torno un tanto desconcertada, buscando a su prometido.


  No adelantó nadie hacia ella, aunque algunos de los hombres la observaron con curiosidad y admiración a la vez.


  Al fin uno se dispuso a adelantarse audazmente y Walton por su parte dejó el vaso sobre el mostrador para marchar en auxilio de la joven, seguro de que lo iba a necesitar.


  En el mismo momento Walton vio llegar apresuradamente a Tucker.


  El desleal gerente había reparado como había podido los desperfectos que hablan causado en su rostro los golpes de Walton y se había aseado un tanto.


  Se abrió paso sin contemplaciones para llegar hasta Minnie y en el último movimiento apartó al que se disponía a su vez a adelantarse hasta la linda forastera.


  Temió Walton que se podía producir un incidente, pero el hombre que se vio desplazado se dejó imponer por la actitud y la presencia poco amigable de Tucker.


  El recién llegado dijo con voz bronca, al tiempo que se despojaba del sombrero:


  —¿La señorita Grant?


  —La misma —respondió Minnie.


  —Soy Leslie Tucker, amigo de Barret. No sé si él me habrá mencionado en alguna de sus cartas.


  —No recuerdo, pero para el caso, es lo mismo. ¿De qué se trata?


  —Cuando se recibió su telegrama anunciando la llegada, él había adquirido un compromiso y no ha tenido más remedio que ausentarse. Y me encargó que la atendiese y la dejase instalada.


  Minnie disimuló la contrariedad que le producía la cosa, alargó el maletín a Tucker para evitar tener que ayudarse de él para bajar y se apeó luego ágilmente.


  La mirada de Minnie giró en torno por encima de las cabezas de los que se hallaban cerca de la diligencia.


  Walton, que se había hecho atrás en la cantina al ver que llegaba Tucker, tuvo el convencimiento de que ella lo buscaba con la mirada, a pesar de lo cual, no se dejó ver.


  Una vez en el suelo, volvió Minnie a tomar su maletín de manos de Tucker, le sonrió sin excederse y le dijo:


  —Gracias por su atención al venir a recibirme. Aunque me ha desilusionado un poco no encontrar a Thomas aquí.


  —No creo que él tarde muchas horas en estar de regreso. Con toda seguridad que lo tendrá aquí para la hora de la cena.


  —Si es así, tal vez le perdone. De lo contrario temo que tomaré la próxima diligencia y no me volverá a ver.


  —¡Bien! Entonces lo perdonará. Pero si no lo perdona a él, no nos castigue a los demás, que no le hemos hecho nada…


  —¿Castigarles…?


  —Naturalmente. Como poco debe quedarse unos días entre estos rudos mineros, debe conocer esto. Y nosotros la admiraremos. Solamente de verla se siente uno mejor.


  —¡Vaya con míster Tucker! —exclamó la joven—. ¿Quiere encargarse del resto de mi equipaje puesto que ha sido tan amable de acudir en mi ayuda?


  —¡Naturalmente que sí!


  La joven señaló una sombrerera bastante voluminosa y dos maletas de buen tamaño que en aquel momento bajaban los mozos desde la baca del vehículo.


  Y mientras Tucker se hacía cargo de los bultos para entregarlos a un mozo, Minnie volvió a mirar en todas direcciones, mostrando cierta ansiedad en su mirada.


  Pese a ello, Walton prefirió no dejarse ver.


  El joven oyó que Tucker ordenaba al mozo que se había hecho cargo del equipaje de Minnie:


  —Lleva eso inmediatamente al "Nevada”.


  —Sí, míster…


  Tucker se dirigió entonces a Minnie procurando aparecer un hombre de mundo.


  —Cuando usted guste, señorita Grant. Hubiese traído un carruaje, pero también yo he tenido algo que hacer inesperadamente y sin el retraso de la diligencia, hasta hubiese llegado tarde.


  —No se preocupe por mí…


  —El hotel está ahí mismo. Es estupendo, ¿sabe?


  —Menos mal.


  La mirada de Minnie reflejaba desolación y tristeza.


  Tomó Tucker de manos de ella el maletín y prosiguió hablando para animar a la joven.


  —Cuando yo llegué a Sierra, recibí también una penosa impresión. Pero luego se acostumbra uno y esto termina gustando. Tiene su atractivo, ¿sabe?


  —Es posible…


  —Un atractivo un poco fuerte quizá, pero ya verá cómo llega a sentirse bien aquí.


  No respondió Minnie y Tucker prosiguió, diciendo:


  —¡Claro que yo no me llevé ninguna desilusión al ver que quien tenía que estar aquí, no estaba!


  Rió de manera escandalosa como si hubiese dicho algo ingeniosísimo.


  —¿Usted es compañero de Thomas? —preguntó Minnie.


  —Verá. Trabajo en otra compañía minera, aunque el cargo que desempeño es muy semejante al que ocupa su prometido.


  Tucker se sintió fanfarrón y prosiguió diciendo:


  —Aunque no sé qué hacer, ¿sabe? Fastidia trabajar para los demás. No tendría nada de particular que me quedase por mi cuenta la explotación de un par de minas…


  —Pero para eso se necesitará mucho dinero…


  —¡Pues sí, bastante! ¡Pero uno gana lo suyo, qué carape! Y en todo caso, nos podríamos asociar su prometido y yo. ¡Y entonces le podrá edificar a usted un palacio de mármol y oro, que es lo que usted merece!


  —Muchas gracias. Mis aspiraciones son mucho más modestas. Una casa tranquila donde reinen los afectos sencillos y duraderos, donde se pueda encontrar la felicidad.


  Walton, que había abandonado la cantina y se disponía a cruzar, oyó las últimas palabras de la joven.


  CAPITULO V


  Cuando Walton llamó a la puerta de la casa en donde residía la viuda de Fulton, le abrió una joven mestiza, a la cual pidió:


  —¿Quiere decirle a la señora viuda de Fulton que Jack Walton, de la “Sierra Mineral Company”, desea verla?


  Parpadeó la joven mestiza a quien el párrafo le resultó demasiado largo para aprendérselo.


  Pero no fue necesario que hiciese repetir sus palabras al recién llegado, pues una voz de mujer, de timbre bastante agradable, pero que reflejaba en su tono agresivo la cólera que dominaba a su dueña, gritó:


  —¿A qué viene? ¿A por los despojos de mi marido después de que lo hizo asesinar?


  Walton no se dejó apabullar por el recibimiento y respondió de manera que ella pudiese oírle:


  —Señora. Yo no hago asesinar ni asesino a nadie. Ignoro lo que puede haber sucedido, aunque no me extrañaría que a su esposo lo hubiesen asesinado para despojarlo. Pero no tengo nada que ver con tal cuestión.


  Se movió una cortina como impulsada por un vendaval y apareció a la vista de Walton una mujer enlutada que podía andar por los treinta y cinco años.


  Tenía buena estatura, era bastante linda y más que linda, atractiva y de apetitosas formas.


  Su cuerpo temblaba a impulsos del odio cuando respondió a Walton en tono airado:


  —¡No he conocido aún ningún criminal que haya confesado su crimen de buenas a primeras!


  —De acuerdo. Pero le repito que no tengo nada de criminal.


  Hizo Walton una breve pausa y prosiguió:


  —He llegado hoy a Sierra porque me daba en la nariz el tufo de que en nuestra Compañía minera se estaban produciendo bastantes anormalidades…


  —¡A mí no me importa nada de lo suyo!


  —De acuerdo. En fin, que al llegar aquí me he enterado de lo sucedido a su esposo…


  —¡Qué inocente es el muchacho!


  —No se dispare y atiéndame, por favor…


  —No estoy haciendo otra cosa…


  —He sabido que se pensaba usar el nombre de la “Sierra Mineral” para ofrecerle una miseria por sus dos minas… Y quería prevenirla para que no se deje engañar…


  —¡No se preocupe! —respondió sarcástica—. No me dejaré engañar, y por usted, menos aún…


  —De acuerdo. Pero métase esto en la cabeza. He rechazado el sucio negocio que se me ofrecía en tal sentido…


  —¿Quién se lo ofrecía? No he encargado a nadie que negociase en mi nombre nada…


  —Me lo ofrecía Leslie Tucker considerando que usted no tiene apoyo, que se verá obligada a vender y que tendrá que aceptar lo que le ofrezcan.


  —¡Vaya con Leslie Tucker! Me huelo que se está pasando de listo.


  —Ha puesto usted el dedo en la llaga, señora Fulton. Y precisamente por pasarse de listo ha dejado de pertenecer a nuestra Compañía…


  —¿Esas tenemos?


  La mujer rió de manera burlona y dijo luego:


  —El caso es que en más de una ocasión le he dicho que con tanto esfuerzo como ponía en defenderles a ustedes, se lo agradecerían dándole uh puntapié…


  —Desgraciadamente Tucker no ha hecho ningún esfuerzo por defender los intereses de la Compañía. Lo bueno y lo malo que ha hecho, ha sido en provecho propio y por eso mismo le he dejado cesante…


  —¿Quiere decir…?


  La viuda de Fulton hizo un gesto gráfico que completaba la frase.


  —Exactamente, señora. Tucker ha faltado a la confianza que la dirección de la Compañía había puesto en él. Y si no paga lo que ha sustraído, irá a la cárcel…


  —¡Oh!


  —Él quiso desviar mi atención de la investigación que yo venía a realizar, presentándome como cebo el gran negocio que se podía realizar a costa suya, señora Fulton.


  —¿Ha sido capaz de tal cosa?


  —Puede y debe creerme…


  —¡Vaya…! —exclamó la viuda.


  —Por tanto, cualquier negocio que Tucker le quiera plantear, será cosa personal de él o de otros que le puedan apoyar. Pero nunca cosa de la “Sierra Mineral Company”…


  —De acuerdo. ¿Tiene algo más que decir?


  —Si me quiere escuchar, si, le diré algo más.


  A pesar de que la sugestiva viuda parecía empeñada en mantener una actitud agresiva, Walton había advertido que iba cediendo de manera paulatina.


  Y el joven prosiguió diciendo:


  —Debo prevenirla que Tucker se ha puesto de acuerdo con el gerente de la “Devolepment” para no estorbarse mutuamente en sus negocios con usted, considerando que únicamente la “Sierra” y la “Devolepment” estamos en condiciones de adquirir lo suyo…


  —¿Se refiere a Thomas Barret?


  —Ignoro cómo se llama el otro fulano. Del cual imagino, por lo que me ha dicho Tucker, que debe ser un elemento parecido a él.


  —Para mí qué debe ser peor aún que Tucker. Es más sinuoso…


  La mujer no pudo reprimir una cierta angustia y preguntó:


  —¿Así pues, estoy en manos de granujas?


  —Yo no le quiero hacer ningún ofrecimiento, señora Fulton, puesto que usted abriga reservas con relación a la Compañía de la cual soy principal accionista…


  —La “Sierra Mineral Company” ha hecho lo imposible siempre por hundir a mi marido…


  —¿Lo ha dicho Tucker?


  —En más de una ocasión. Él se excusaba diciendo que no era cosa suya, sino de la dirección de la Compañía.


  —Tucker está demostrando que es más granuja de lo que yo podía imaginar. Le aseguro que no hay nada de eso. Es más, Tucker ha informado que era su esposo quien estropeaba el negocio…


  —¿Es posible?


  —Si duda de mi palabra, haré que me envíen informes en tal sentido, firmados por Tucker en persona.


  —No es necesario que se los haga enviar. Le creo…


  —Celebro que vaya desechando los prejuicios que tenía en contra mía.


  —Comprendo que me he excedido. Pero usted debe comprender también mi situación.


  —La comprendo perfectamente. Por eso, en lugar de aprovechar a Tucker en contra de usted y echarlo luego porque no merece otra cosa, he preferido echarlo primero y venir a prevenirla después.


  —Gracias.


  —Tucker piensa que podrá engañarla a usted. Seguramente cree que los beneficios que saque de la operación le permitirán cubrirse con nuestra Compañía y evitar así la cárcel…


  —Cabe en lo posible. Ahora van estando para mí bastante claras algunas cosas…


  —Celebro haberla podido ayudar…


  —Pues sí. Me ha ayudado usted bastante…


  —Puesto que está advertida, no tengo más que decirle que tanto personalmente, como representante de la "Sierra Mineral”, me tiene a su disposición y puede acudir a mí con entera confianza.


  —Creo que lo haré. Necesito que alguien me oriente en este caos…


  —Entonces, le recomiendo a usted que se asesore por técnicos que sean honrados, de lo que vale lo suyo…


  —Lo haré tal como usted dice.


  —Escuche usted las ofertas que le hagan los interesados en adquirir sus minas. Y antes de decidirse por ninguna, envíeme recado o venga a verme al “Nevada Hotel” o a nuestra oficina, lo que prefiera.


  La atractiva viuda respondió sin vacilar:


  —Lo haré así…


  —Entonces, ¿ya no me considera un enemigo?


  La mujer se mostró un tanto avergonzada y respondió:


  —Ya no le considero enemigo. Y agradezco de verdad su ayuda.


  —¿Qué le hizo pensar que yo podía haber ordenado el asesinato de su esposo?


  —El convencimiento de que mi marido les estorbaba y algunas palabras sueltas que le cacé a Tucker…


  —¿Recuerda lo que fue?


  —Dijo que parecía imposible que la competencia recurriera a ciertas cosas para lograr sus fines.


  —¿No concretó más?


  —No. Traté de que hablase, pero manifestó que no tenía nada que decir y que él quedaba en una situación delicada…


  —¿Quiere escuchar ahora cómo me relató él la muerte de su esposo?


  —Me gustará saberlo…


  Walton, que poseía una memoria feliz, reprodujo el trozo de conversación que había mantenido con Tucker referente a la muerte de Fulton y a las soluciones que tal muerte habían abierto.


  La viuda preguntó:


  —Así pues, ¿usted recibió la impresión también de que mi esposo había sido asesinado?


  —Para mí quedó fuera de toda duda…


  La linda viuda crispó los puños, contrajo sus facciones en un gesto de odio y exclamó con voz sorda:


  —¡Maldito miserable!


  —¿Cree que fue cosa de Tucker?


  —Ahora tampoco a mí me cabe duda…


  —¿Quiénes fueren ellos…?


  —¿Se refiere a los que dispararon?


  —Sí.


  —Dos aventureros, mitad tramposos y mitad pistoleros. De esa plaga que cae sobre los campamentos mineros en donde consideran que siempre hay un dinero fácil para ellos.


  —Lo que no comprendo es cómo hombres experimentados como era ya su esposo, caen en manos de esos bribones…


  —Para mí que la partida se la debió preparar el propio Tucker…


  —Cabe en lo posible —admitió Walton.


  —Puede darlo por seguro. Lo prepararon en el garito de Maggie, la amiga de Thomas Barret…


  —¿Ha dicho la amiga de Thomas Barret?


  —Eso he dicho. Todo el mundo lo sabe… ¿Acaso ella y usted…? No quisiera haber resultado indiscreta.


  —No ha sido indiscreta. Conozco a Maggie, pero no tengo ni he tenido nada que ver jamás con ella.


  —Mejor para usted…


  —En fin, señora Fulton. No la quiero molestar más…


  —No me ha molestado, se lo aseguro. Al contrario, su visita me ha hecho mucho bien…


  —Se la hice pensando en ello precisamente.


  —Le ruego una vez más que dispense el recibimiento que le hice.


  —Ya lo he olvidado, no debe preocuparse en absoluto.


  La hermosa viuda tendió su mano a Walton, que la estrechó con afecto.


  —Repito, señora Fulton. Ya sabe en dónde me tiene.


  —No vacilaré en acudir a usted…


  Jack consultó su reloj después de haber salido de casa de la señora Fulton.


  —Tengo el tiempo justo para cambiarme de ropa y acudir al comedor.


  Aunque no se lo quería confesar, Walton deseaba encontrarse de nuevo con Minnie, considerando que las cosas entre ellos podían variar de una manera sustancial.


  Al entrar en el vestíbulo del hotel, Walton encontró aguardándole a Cárter y al otro capataz que le había in —, formado aquella tarde.


  —Buenas noches, amigos. ¿Sucede algo de particular?


  —Verá, míster Walton. Nosotros hemos cumplido en todo momento con nuestra obligación —comenzó diciendo Cárter.


  —Eso es algo que nadie ha puesto en duda, amigos. .Hasta el punto de que pienso mejorar la situación de ustedes en la Compañía.


  Los dos hombres cruzaron sendas miradas de entendimiento y Cárter dijo a su compañero:


  —¿No te dije yo que aquí había algo raro?


  —¿Qué ha sucedido?


  —Tucker ha dicho que nos largásemos, que usted no quería volver a vernos. Y nos dio cincuenta dólares a cada uno diciendo que si reclamábamos, saldríamos perdiendo.


  —Pueden tirarle esos cincuenta dólares a la cara a Tucker. Al que he despedido ha sido a él, por abuso de confianza…


  Guiñó Cárter un ojo a su compañero y le dijo:


  —¿Ves cómo la cosa no estaba clara? A mí me pareció oler que había algo muy raro en su visita y en lo que dijo Tucker.


  —Y tan raro. Como que pretende que ustedes desaparezcan de aquí para que no puedan servir de prueba en contra de él.


  —¡Pues no se preocupe, míster Walton! Mañana, a la hora de comenzar, estaremos en nuestro sitio.


  —Es lo que espero. Pero tengan cuidado con ese granuja.


  —Que no intente meterse por medio porque lo pasará mal —manifestó Cárter.


  —¡Hasta mañana, míster Walton! —se despidió el otro.


  —Hasta mañana, amigos.


  Walton, una vez en su departamento, resumió para sí:


  —Eso significa que Tucker ha tratado de ganar tiempo y que mañana no piensa preparar cuentas tal como le he pedido. Me huelo que no voy a tener más remedio que romperle la cabeza.


  Se encogió de hombros como si semejante eventualidad no le preocupase en absoluto y se dispuso a prepararse para bajar al comedor, deseoso de encontrar en él a Minnie.


  —Claro que ella puede estar con el tal Barret. Y entonces habré de buscar la manera de hablar a solas con ella.



  CAPITULO VI


  Cuando Walton llegó al comedor, Minnie Grant se disponía a sentarse en una mesita situada en el rincón más apartado del mismo.


  La joven parecía bastante contrariada y estaba sola, con la exclusiva compañía del maître, que la atendía.


  Walton se detuvo en la puerta del comedor y aguardó a que Minnie se sentase.


  La joven, una vez se hubo acomodado dirigió la mirada en dirección a la puerta y, al descubrir en ella a Walton, sonrió con alegre expresión.


  Correspondió Jack a la sonrisa de ella y avanzó resuelto en dirección a su mesa.


  El maître se distanció discretamente al llegar Walton. Minnie tendió su diestra al joven, que la estrechó, al tiempo que decía:


  —¡Una agradable sorpresa encontrarla a usted en Sierra, señorita Grant!


  —Tengo la impresión de que el mundo es un pañuelo, míster Walton —respondió Minnie siguiendo el juego del joven.


  —¿De negocios? —preguntó en tono humorístico Jack.


  —Casi sí. Un negocio bastante arriesgado. ¿Y usted?


  —También. Posiblemente usted ignora que los Walton somos los principales accionistas de la “Sierra Mineral Company”.


  —Me parece haber oído decir algo de eso en San Francisco.


  —No tiene nada de particular. La gente habla demasiado… ¿Está usted sola?


  —Completamente sola. ¿Y usted?


  —También…


  —En realidad yo debiera estar acompañada, pero…


  La joven se encogió ligeramente de hombros.


  —¿Tiene algún inconveniente de que me siente a su mesa?


  —Ningún inconveniente. Tendré mucho gusto en ello. Sería la primera vez en mi vida que haría una comida sola —respondió Minnie.


  Minnie señaló un sitio a Jack y se dirigió al maître:


  —Si hace el favor…


  —Con mucho gusto, señorita Grant.


  Se apresuró el maître a colocar una silla a Jack y a preparar luego la mesa para los dos servicios.


  Tendió el hombre la carta a Minnie y ésta se la ofreció a Jack, diciéndole:


  —De verdad que prefiero sea usted quien elija.


  —¿Qué le parece si lo hacemos de mutuo acuerdo?


  —Sería lo ideal…


  —¿Mucho apetito? —preguntó el joven.


  —No me puedo quejar de él —respondió Minnie.


  Y añadió, sonriendo con expresión maliciosa:


  —Ante usted lo puedo decir sin temor alguno, puesto que no puede ser usted candidato a mi mano, ni yo a la de usted.


  —¿Quién sabe, señorita Grant? Usted ha dicho que el mundo es un pañuelo y yo me permito añadir que es un pañuelo lleno de sorpresas.


  Los dos jóvenes se pusieron rápidamente de acuerdo para elegir la cena y al fin dijo Walton:


  —Y traiga champaña.


  —Sí, míster Walton.


  Se alejó el hombre y, ante la mirada interrogadora de Walton, informó Minnie:


  —Primero debo decirle que le he echado mucho de menos.


  —Eso me alegra por una parte…


  —¿Por qué parte? —preguntó Minnie con cierta coquetería.


  —Porque significa que usted confía en mí.


  —Si me guarda el secreto le diré que confío en usted más que en nadie.


  —Se lo guardaré. Tendremos un dulce secreto entre los dos y eso ya es algo… —respondió Walton en tono humorístico.


  —¿Y por qué parte no le alegra? —preguntó la joven.


  —Si me ha echado de menos es porque me ha necesitado. Eso y el hecho de encontrarla sola quiere decir que las cosas no han salido como usted hubiese deseado.


  —No han salido como debieran haber salido —corrigió.— Pero tal vez han salido como ni yo misma me atrevía a desear.


  —Entonces debo felicitarla.


  —Gracias.


  —¿Qué sucedió?


  —Mi prometido no salió a recibirme. Estaba ausente. Y envió en su lugar una especie de simio grande con la voz muy bronca y no pocas pretensiones de conquistador…


  —¡Cáspita! —exclamó con expresión de asombro el joven.


  —Pues sí. Parece que el hombre tiene un importante cargo en una compañía minera. Tal vez en la suya…


  —Usted merece mi sinceridad, Minnie. Leslie Tucker era nuestro gerente; cuando acudió a recibirla hacia muy poco que le había echado de su empleo —informó el joven.


  —Me asombra usted, Jack.


  —Debo confesar también que la vi llegar. Yo estaba en la cantina dispuesto a auxiliarla si me necesitaba. Pero cuando me disponía a hacerlo, llegó Tucker…


  —Hubiese preferido su ayuda.


  —Gracias. Pero no debía interponerme… ¿Y su prometido, no ha regresado aún?


  —Sí. Estuvo a verme hace una hora. Apenas si conversamos unos minutos. El hombre tenía mucho que hacer y no nos veremos ya hasta mañana.


  —¡Diablo!


  Tras su exclamación, dijo Walton:


  —Le ruego que me perdone.


  —Está perfectamente explicado —respondió Minnie—. Yo no dije nada, pero lo que pensé fue bastante peor.


  Lo dijo con cierta gracia y los dos jóvenes rieron luego.


  —¿Su prometido se llama Thomas Barret? —preguntó Walton.


  —Precisamente. ¿Lo conoce?


  —Lo conocí en mi anterior viaje. Es el gerente de la “Development”…


  —Sí, creo que se llama así la compañía en que está empleado.


  —¿Cuándo se casan?


  —Él me ha dicho que está preparado todo y que nos podremos casar mañana mismo.


  —¿Y usted qué ha dicho?


  —La idea no me ha hecho feliz en absoluto. Y le he pedido un plazo de una semana como poco. ¿Qué le parece la idea?


  —Le voy a hablar con sinceridad. Me parece excelente.


  —Estoy convencida de que pasado ese plazo me volveré para San Francisco lo mismo que he venido, soltera. Pero quiero brindarle esa oportunidad.


  —Si cree que él la merece, debe brindársela.


  —Mi instinto de mujer me dice que él no la merece. A pesar de ello se la he brindado y no me volveré atrás.


  Ante el silencio de Walton, preguntó Minnie:


  —¿Qué sabe usted de él?


  —Si se decide a casarse, pregúnteme antes. Ahora prefiero no responderle.


  —Es usted muy diplomático, Jack.


  —Comprenderá…


  —Le comprendo. No me puede hablar bien de él y no quiere hacerlo para perjudicarle. No quiere ser usted quien decida en la cuestión. Únicamente me informaría si viese que yo iba a cometer la bestialidad de casarme con él.


  —Tiene usted una extraordinaria sutileza para la percepción —respondió Walton en tono humorístico.


  Minnie informó:


  —Thomas no estaba de muy buen humor cuando vino a verme.


  —Tal vez no le van bien las cosas.


  —Por favor, ¿qué sabe usted de él?


  —En concreto, nada. No es una buena nota a su favor el hecho de que sea amigo de Tucker y que esté de acuerdo con él en algunas cosas que se refieren a negocios que no tienen nada de limpios.


  Ambos jóvenes guardaron silencio al llegar el camarero y el maître con el servicio.


  Una vez se alejaron ambos hombres, Minnie comenzó a cenar dando la sensación de que lo hacía sin demasiado apetito.


  Al fin, dijo:


  —Usted merece que sea sincera, Jack.


  —No es porque esté yo delante, pero opino qué sí.


  —A través de lo que me ha dicho Tucker, que es bastante hablador por cierto, me ha parecido percibir que Thomas tiene un lío de faldas.


  —No le extrañe. No tiene nada de particular en un hombre joven, que gana dinero y que está seis años solo en un lugar como éste.


  —Usted no piensa así, Jack.


  —Yo no. Pero no podemos negar que es como piensa una mayoría.


  —Voy a admitir eso. Debió haber roto ese lío mucho antes de que se decidiese nuestra boda de una manera formal. O al menos, antes de que yo viniese aquí.


  —¿Sabe que Tucker es más reptil de lo que yo imaginaba? —preguntó Walton.


  —No le eche la culpa. Es un conquistador de vía estrecha y hablaba y hablaba para borrar de mi ánimo el mal efecto que podía haberme causado la ausencia de Thomas.


  —Hace unos meses yo hubiese pensado lo mismo que usted; pero ahora que he empezado a conocerlo bien, disiento.


  —¿No le estará juzgando usted con una dureza dejándose llevar de su mal comportamiento en su empresa?


  —No, amiga mía. Tengo la casi certidumbre de que Tucker ha preparado el asesinato de un hombre. Y como quien no quiere la cosa, ha tratado de volcar las sospechas sobre mí…


  Minnie dejó de comer y contempló a Walton con expresión de asombro.


  —¡Casi resulta imposible creer tal cosa!


  —Pues es como le digo. Y lo hizo nada menos que con la viuda…


  El joven relató la parte de conversación que había sostenido con la viuda de Fulton que se refería a la actitud de Tucker respecto al asesinato.


  —¿Sabe que su pueblecito minero no me gusta en absoluto? —dijo Minnie.


  —¿A pesar de lo que le dijo Tucker? —preguntó en plan de broma Jack.


  —¿Lo oyó?


  —Sí.


  —Pues a pesar de ello.


  —¿Sigue creyendo ahora que lo que dijo referente al lío de faldas que pueda tener su prometido, se le escapó?


  —No. Creo que tiene usted razón. Pero eso no cambia el hecho.


  —En eso estamos de acuerdo.


  Minnie aseveró de improviso:


  —Usted conoce el asunto.


  —No lo conozco.


  —Está usted mintiendo, Jack Walton —acusó Minnie en tono de broma para quitar importancia a su acusación.


  —No debo hacer caso de habladurías, eso es todo —respondió Jack fingiendo enojo.


  —Pero usted sabe algo.


  —Lo que me ha dicho la viuda de Fulton…


  —¿Y cree que ella habló por hablar?


  —Me ha parecido una mujer sincera…


  —¿Usted ve? Si me hubiese querido usted un poquitín así nada más, es lo primero que me hubiese dicho.


  La joven señaló para la punta de una de sus uñas.


  —Un hombre no debe decir esas cosas —respondió Jack.


  —Tiene usted razón —admitió Minnie—. Queremos que los hombres sean como deben ser y a veces les pedimos cosas impropias de su condición. Ha actuado usted como debía.


  —¿Champaña?


  —¿Me lo ofrece para evitar darme las gracias?


  —Quiero que se alegre un poquitín y olvide todo eso.


  —Tiene razón. Thomas Barret no merece que me atormente por él ni que lo atormente a usted…


  Descorchó el joven una botella, sirvió a Minnie y luego se sirvió él.


  Alzó su copa y propuso:


  —¿Brindamos?


  —Brindemos. ¿Por qué podemos brindar? —preguntó Minnie.


  —Podemos brindar por nuestro futuro, por que sea feliz…


  La joven aceptó la idea, diciendo:


  —Porque ambos tengamos un futuro feliz…


  —Juntos o separados —respondió él.


  —¿Cree que encontraríamos la felicidad juntos? —preguntó ella.


  —Brinde y ya lo discutiremos —respondió Walton.


  —Juntos o separados —dijo Minnie reflejando en su mirada traviesa picardía.


  Bebieron ambos de un golpe y ella preguntó al cabo en tono bajo:


  —¿Se ha dado cuenta de que nos miran?


  —Ya lo he observado. No vamos a tener más remedio que casarnos para que no murmuren. Ya sabe lo que son los pueblos pequeños —expresó a su vez Walton con graciosa malicia.


  —¿Trata de enredarme o es una proposición formal de matrimonio?


  —Yo diría que trato de enredarla.


  —Menos mal. Celebro que me lo avise…


  —¿Para evitarlo?


  —O para enredarlo yo a usted a mi vez…


  Antes de que pudiese responder él, dijo Minnie:


  —¿Le han dicho que dentro de una semana se celebra un baile grandioso en este mismo hotel?


  —Algo de eso he oído decir.


  —Para entonces habrá expirado el plazo que le he dado a Barret y habré recobrado mi libertad.


  Suspiró la joven y prosiguió diciendo:


  —Creo que le he concedido un plazo largo…


  —Para mí que ha hecho lo que debía…


  —¿Considera usted que él lo merece? —preguntó Minnie.


  —¡Oh, no! Pero de no concederle el plazo, hubiese tenido usted que marcharse mañana mismo. Así tiene usted una semana por delante y podremos hacer juntos el viaje de regreso.


  —¿Habrá terminado usted para entonces?


  —Espero haber terminado antes. Pero a menos que usted me lo prohíba, la aguardaré…


  —Pues se fastidiará, porque no se lo pienso prohibir.


  El joven volvió a servir champaña y Minnie levantó la copa, preguntando:


  —¿Brindamos otra vez?


  —Si.


  —¿Por nuestra felicidad?


  —Por nuestra felicidad —respondió el joven.


  —¿Juntos o separados?


  —Juntos, Minnie.


  —Juntos, Jack. Creo que será algo estupendo.



  CAPITULO VII


  Jack y Minnie prolongaron la velada un par de horas después de la cena, dejándola él cerca de la puerta del departamento de ella, que se hallaba casi enfrente del suyo.


  —Para cualquier cosa que necesites, no debes vacilar, Minnie.


  —Descuida. ¿No te vas a descansar?


  —No. Pero tranquilízate. Se trata sencillamente de entrevistarme con Tucker.


  —Debe ser muy bestia, cariño. Casi preferiría que fueses a hacerle una visita a esas jovencitas que venían hoy en la diligencia.


  —Ese no es mi género, cariño.


  —Eso me ha parecido y tal vez te lo he dicho por lo mismo. De lo contrario, creo que ni siquiera te permitiría marchar…


  —Descansa. Estarás rendida…


  —Sí, lo estoy, lo confieso. Pero estoy satisfecha y eso hace que no sienta el cansancio.


  Sonrió Minnie con expresión de felicidad y preguntó:


  —¿No crees que nos hemos precipitado un poco?


  —No nos hemos comprometido aún. Tú mantendrás tu palabra…


  —¿Y si él rectifica…?


  —No te atormentes. Las cosas se resuelven ellas solas. Aunque creamos lo contrario, somos elementos pasivos. El Destino juega con nosotros a su antojo… ¿Por qué nos unió en el tren…?


  —Es cierto… Hasta mañana.


  —Hasta mañana, Minnie. Que sueñes con los angelitos.


  Poco después, una vez en la calle, Walton se encaminó a la casa de juego de Maggie, donde estaba casi seguro que encontraría a Tucker y posiblemente, a Barret.


  A quien no esperaba encontrar sin embargo y fue una de las primeras personas que divisó al entrar en la sala de juego, fue a la viuda de Fulton.


  La mujer lo vio apenas hubo entrado él y lo llamó con el ademán.


  Pero lo que resultó más asombroso para Walton fue que la sugestiva viuda estaba hablando con Tucker, y sentados ambos en torno a una mesita, en uno de los rincones de la amplia sala.


  La viuda tendió la mano a Walton, mano que el joven estrechó con afecto.


  —¿Extrañado de verme aquí, míster Walton? —preguntó.


  —Sinceramente, sí.


  —Yo también estoy un poco extrañada. Odié siempre las salas de juego tal vez porque mi marido se dejaba en ellas una gran parte de sus ganancias. Tal vez porque presentía también que se dejaría la vida en una de ellas —manifestó la viuda.


  —Si él no hubiese encontrado la muerte aquí, la hubiese encontrado en otro sitio —respondió Walton—. Tenía dos tesoros los cuales le envidiaban: La mujer y las minas… El juego fue solamente un pretexto.


  —Estamos de acuerdo —respondió ella—. Pero ahora que me doy cuenta, creo que no se han saludado y sin embargo, deben conocerse. ¿No es usted Walton, de la “Sierra Mineral Company?


  —El mismo.


  La mujer señaló a Tucker con el gesto y dijo:


  —Precisamente míster Tucker me hablaba en nombre de la “Sierra Mineral Company”, interesándose en la compra de mis minas.


  —No comprendo cómo Tucker se atreve a hacer tal cosa, puesto que ha dejado de pertenecer a ella.


  La viuda de Fulton se dirigió a Tucker.


  —¿Sabe que es usted bastante atrevido?


  —A mi juicio, se pasa de atrevido —aseguró Walton.


  El granuja se sonrojó y respondió:


  —Verá, señora Fulton. Tal vez usted no me ha entendido bien. Yo le he dicho que había pensado comprar sus minas en nombre de la “Sierra Mineral” pero que las cosas habían variado y…


  La hermosa mujer lo interrumpió, diciendo:


  —Me fastidia la gente embustera, Tucker. La muerte de mi marido me ha trastornado, pero no tanto como para no saber qué es lo que escucho…


  —Señora Fulton… No admito que se me llame embustero ni aún por una mujer por muy hermosa y muy respetable que sea…


  Walton rió en tono irónico, diciendo:


  —Solamente le faltaba ya gallear con una mujer…


  —Galleo con una mujer y con quien sea —barbotó Tucker.


  —Ella le ha llamado embustero porque lo es, Tucker. Ha mentido usted y ha hecho cosas peores aún…


  Tucker se incorporó ligeramente tratando al propio tiempo de alcanzar uno de sus “Colt”.


  Walton, mejor situado, fue más rápido y empuñó uno de sus revólveres aunque no llegó a sacar.


  —Si no se está quieto, le vuelo la cabeza, Tucker; aunque pierda el dinero que usted ha robado a la Compañía.


  La viuda preguntó entonces:


  —¿Ha sido capaz también de hacer una cosa así?


  —Este fulano es capaz de muchas cosas, señora, y ninguna buena.


  —Le voy a pedir como favor que no me vuelva a dirigir la palabra, Tucker —pidió la hermosa mujer—. No puedo con la gente de su calaña.


  El granuja se levantó procurando no señalar ningún movimiento falso que pudiese ser mal interpretado por Walton.


  La mujer preguntó en tonillo irónico:


  —¿Es que pensaba tapar a mi costa el agujero que ha abierto en la Compañía?


  —Seguramente —manifestó Walton en tono burlón.


  —Pues despídase de ello. Si es usted quien hizo asesinar a mi marido, no espere tener las minas ni tenerme a mí…


  Ante el gesto de asombro de Walton, acusó la mujer señalando a Tucker:


  —Sí, míster Walton. Ahí en donde lo ve, no cesaba de acosarme y eso que se decía amigo de mi marido…


  Tucker deseaba marcharse, desaparecer de allí, pero al propio tiempo, no se atrevía a hacerlo.


  Tragó saliva el granuja y la sugestiva viuda prosiguió:


  —Yo me resistía a decirle nada a mi marido porque sé que lo hubiese matado. Ojalá se lo hubiese dicho, porque ahora mi marido viviría…


  —Yo estoy convencido de que sí, señora Fulton. Y el que estaría criando malvas sería este granuja…


  —¡No toleraré un nuevo insulto, Walton! ¡A ella…!


  Walton interrumpió:


  —¿Y qué es lo que puede hacer para no tolerarlo, Tucker? Va usted armado exactamente lo mismo que yo. ¿Por qué no intenta matarme?


  El granuja miró como obsesionado a las manos de Walton que habían sido retiradas de las proximidades de los revólveres.


  La viuda de Fulton tomó entonces la palabra para decir:


  —Me huelo que los granujas de esta calaña no son capaces de dar la cara a un hombre. Ellos prefieren preparar el asesinato fríamente, valiéndose de pistoleros profesionales…


  —Así es —aseguró Walton.


  —Pero no sabe usted lo mejor, Walton —prosiguió ella—. Y es que después de cometido el hecho, trató de descargarlo de manera insidiosa sobre usted.


  —De un tipo desleal y granuja como Tucker, no me extraña eso… —respondió el joven—. Un granuja que primero intentó lograrla a usted, que luego hace asesinar a su marido y que ahora le quitaría gustoso la novia a su mejor amigo o compinche, no sé aún lo qué es.


  Tucker miró con expresión que reflejaba miedo a Walton.


  Jack dijo con mordiente ironía:


  —Lo que no se hace es lo que no se sabe, Tucker. Y ahora, otra cosa antes de largarse…


  —No se creerá el amo de aquí y que por tanto, me puede echar.


  —Ya sé que la dueña aquí es Maggie y, en todo caso, podría serlo Barret, su compinche. ¿No es con Barret con quien intentaba ponerse de acuerdo para hacer pasar a la señora Fulton por el aro?


  —¿Sabe que está usted pasándose hace un rato de la raya? —preguntó Tucker en tono amenazador.


  —Sí, lo sé. Pero usted ha tenido bastante con la leña que le he dado esta tarde. Y a poco que me apriete voy a tener que llamarle cobarde delante de la señora Fulton…


  —No intente tal cosa, porque lo mato…


  —¿A qué no? —preguntó Walton en tono burlón.


  A pesar de hallarse en un rincón de la sala y de mantener la conversación en tono bajo, habían comenzado a llamar la atención por los ademanes y los gestos; y bastantes de los mirones que rodeaban las mesas de juego, habían vuelto su atención sobre ellos.


  La viuda de Fulton apuntó:


  —Si usted no lo mata, lo matará él a usted. Lo malo será que no lo hará de cara, ni personalmente.


  —Este granuja no hará nada de eso conmigo. Él sabe que si lo intenta, me enteraré y que me bastará un salivazo para destrozarlo.


  Habló Walton en tono despectivo.


  —No me obligue a luchar, porque lo pasará mal… —manifestó Tucker en un gruñido.


  —Hace rato que lo estoy esperando; sin embargo usted, ante quien le puede responder, no tiene más que lengua. Pero va a ser mejor dejar eso, y oiga ahora mi aviso.


  Walton hizo una breve pausa para decir a continuación:


  —Deje tranquilo al personal de las minas, Tucker…


  —No me irá a decir que he pensado secuestrar a ninguno.


  —No intente hacerse el gracioso. Usted me ha entendido perfectamente. No vuelva a hablar en nombre de la “Sierra Mineral Company”, porque no podré resistir a la tentación y lo haré encerrar…


  —Está bien. Aunque le aseguro que la señora Fulton interpretó mal mis palabras.


  —¿Las interpretaron también mal Cárter y Mills cuando los despidió usted del trabajo y les dio cincuenta dólares a cada uno, ordenándoles que desaparecieran de Sierra?


  Tucker miró a Walton sin saber qué responder.


  El joven prosiguió:


  —Y tenga en cuenta que si a Cárter o a Mills les sucede algo para que no puedan declarar si el caso llega, le arranco a usted la piel a tiras. Ya lo sabe. Y ahora, déjenos en paz…


  Walton volvió la espalda a Tucker de manera despectiva.


  Fue más de lo que el granuja podía aguantar, quien consideró que era la ocasión para sorprender a Walton y echó mano rápidamente a uno de sus “Colt”.


  El joven aguardaba algo semejante y se volvió con una rapidez que el granuja no podía imaginar.


  Tucker logró desenfundar, pero cuando giraba el arma para encañonar al joven, recibió un duro golpe en el brazo y el arma salió disparada por el aire.


  Y acto seguido entró en acción la derecha de Walton que conectó rudamente con la barbilla de Tucker, el cual giró al impacto como una peonza.


  El granuja experimentó la sensación de que se le relajaban los músculos y que las piernas se negaban a sostenerle.


  A pesar de ello realizó un sobrehumano esfuerzo y disparó aún un trallazo imponente que dirigió al rostro de Walton.


  Pero el joven, que se había lanzado, detuvo el golpe con su izquierda y volvió a entrar de derecha, la cual clavó materialmente en el estómago de Tucker.


  El granuja se vio alzado del suelo por la contundencia del golpe y se dobló hacia adelante penosamente.


  Walton no dio reposo a sus brazos y colocó una serie impresionante, castigando con sus puños ambos costados del granuja.


  Boqueó Tucker, resopló furioso y trató de cerrar su guardia cubriéndose la parte tan dolorosamente castigada.


  Y entonces Walton, actuando con terrible precisión, se lo despegó de un directo de izquierda que le aplicó en el entrecejo y lo fulminó a continuación con un golpe cruzado que le abrió una brecha en el pómulo, derribándolo sin sentido.


  Al ruido de la pelea acudieron algunos de los fulanos que Maggie tenía para poner orden en la sala.


  Uno de ellos intentó aferrar a Walton para echarlo, pero el joven lo esquivó y dijo luego en tono amenazador:


  —No intente ponerme la zarpa encima, amigo. Es algo que no puedo aguantar.


  Maggie salió a la sala atraída por el escándalo.


  La acompañaba Thomas Barret, quien al ver a Walton, volvió a desaparecer con tanta rapidez como había salido.


  Maggie había reconocido también a Walton y ordenó a sus hombres:


  —¡Quietos! ¿Es que no ha habido bastante ya?


  El que había intentado aferrar a Walton, señaló para él y dijo en tono de disculpa:


  —Es que el míster…


  —El señor Walton no es ningún camorrista. Si no eres capaz de tener vista, estarás aquí de sobra…


  Maggie dirigió a la viuda de Fulton una mirada poco amable y luego otra a Tucker, al cual reconoció inmediatamente a pesar de que había quedado de bruces.


  Lo señaló con el pie y dijo dirigiéndose a sus hombres:


  —Tomad a “eso” de ahí y pasadlo a mi gabinete.


  Luego comentó a media voz:


  —Todo lo que tiene de grande, lo tiene de blando. No sé para qué diablos quiere tanta fuerza y tanta estatura.


  —¿Hubieses preferido que me hubiese machacado, no es eso, Maggie? —preguntó Walton en tono burlón.


  —Seguro que sí. Él es un buen cliente y tú, no lo eres.


  —Ni pienso serlo, que es lo malo.


  —Me gustaría que eligieses otro lugar para tus peleas…


  —A cualquier cosa llamas tú pelea, mi buena Maggie. Eso ha sido una pequeña diversión; como si dijéramos, un adelanto de lo que tiene que venir…


  Rieron algunos la frase de Walton.


  —Allá tú con tus cosas. Pero ya sabes que quien juega, gana unas veces y pierde otras.


  —No lo dirás por tu casa, que gana siempre…


  La gente volvió a reír pero Maggie no se inmutó y respondió con descaro:


  —Ya sabes aquello de que, “de enero a enero, el dinero es del banquero’’.


  —Estoy de acuerdo. Y por eso en el reparto de leña que se tenga que hacer, me convertiré en banquero. Y si no, al tiempo… ¿Algo más, mi buena Maggie?


  —Nada, que tengas mucha suerte.


  —Todos la vamos a necesitar… Buenas noches.


  El joven se dirigió a la hermosa Fulton:


  —¿Viene o se queda, señora Fulton?


  —Si me acompaña hasta casa, se lo agradeceré…


  Maggie, en tanto, se dirigía a las mesas de juego que habían interrumpido su actividad:


  —¡A jugar y a divertirse se ha dicho, amigos! ¡No ha sucedido nada!


  CAPITULO VIII


  Una vez en el gabinete reservado de Maggie, entre ella y Barret atendieron a Tucker, el cual tardó varios minutos en volver en sí.


  Trató de ponerse de pie, pero volvió a caer, dando la impresión de que se hallaba mareado.


  Al caer sentado en un butacón, se movió como si intentase desasirse de alguien y murmuró:


  —¡Dejadme, que lo mato!


  Maggie rió burlona y expresó en tono hiriente:


  —Tú no matas ni pulgas. Despierta ya de una…


  —¡Calla, maldita zorra! —respondió Tucker.


  —Eso sí se te da bien. Insultar a las mujeres… ¡Pues ándate con cuidado conmigo, porque me vas cansando ya y un día te hago echar de aquí a puntapiés!


  Barret se dirigió a Maggie, diciéndole:


  —Ten un poco de comprensión. Tucker pasa por un mal momento…


  —¡Y tú por otro mal momento!, ¿no es eso? ¡Pues pegaos un tiro cada uno!


  Barret era alto, moreno, bastante bien constituido, tenía el pelo rizado y muy brillante y los ojos grandes. Vestía con cierta elegancia que no acababa de serlo, precisamente por exceso de pretensiones.


  Sabía que agradaba a las mujeres del corte de Maggie y al hablar ella en aquel tono, levantó el brazo derecho, amenazando descargar la mano de revés en el rostro de ella.


  —¡No me hables así, porque te doy!


  —No intentes tal cosa porque te saco las tripas…


  —No vuelvas a amenazar porque descargo…


  —Descarga si eres hombre… Si yo no puedo, no faltará quien te mate aunque no sea más que por ocupar tu puesto.


  La mujer irguió el busto bastante bien modelado y atractivo, señaló un contoneo a sus ceñidas caderas y dijo:


  —Aún gusto a los hombres, ¿comprendes?


  —Si te doy una a mi manera, te aseguro que dejarás de gustarles…


  —¿Y por qué no das ya? —desafió ella.


  Descargó Barret el golpe de manera rápida, pero Maggie saltó hacia atrás con agilidad felina, haciéndolo fallar y el hombre se fue de bruces contra Tucker, que lo detuvo.


  Y antes de que él se pudiera reponer, Maggie sacó un cuchillo automático cuya hoja brilló a la luz a la presión de su dedo.


  —No vuelvas a intentar una cosa así, Thomas Barret, porque te saldrán mal las cuentas.


  A un movimiento agresivo del hombre, Maggie colocó el cuchillo por delante, demostrando que no se dejaría sorprender.


  Tucker, que comenzaba a ver con claridad, exclamó:


  —¡Estaos quietos! ¿Es que os habéis vuelto locos?


  —¡Si tú no hubieses hecho el tonto, no habría ocurrido esto! —exclamó Maggie en respuesta—. Más de una vez le he dicho a Thomas que tú lo arrastrarías a una mala situación.


  —¿Yo, precisamente yo? ¿Es que acaso él es un niño inocente?


  —¡No te metas en lo que no te importa! —exclamó Barret.


  —Tienes razón. Podéis estar tranquilos. ¡Esto se acabó! Ahí tenéis esa puerta los dos. Cuanto antes os larguéis, mejor…


  Barret intentó asir de un brazo a Maggie, pero ella lo esquivó y volvió a meter el cuchillo por delante a tiempo que decía:


  —¡Cuidado!


  —La que debes tener cuidado eres tú, no te equivoques, pequeña —respondió Barret tratando de ocultar su irritación.


  —Lo dicho, dicho queda. Me estáis fastidiando. Podéis largaros el uno y el otro…


  Iba a hablar Barret, pero Maggie, irritada, le cortó:


  —¡Sí! ¡Tú también! ¿Crees que no sé que ha llegado tu “prometida"? ¿Crees que no sé que esa basura fue a recibirla en tu lugar? i


  Los dos hombres se miraron un tanto asombrados.


  Maggie continuó:


  —¡Sí, hombre, sí! Sé que estabas preparado para darme la patada hoy mismo, tan pronto regresaras. Pero te han salido mal las cosas y por eso no me la has dado…


  —Pequeña, estás abusando…


  —¿Abusando yo? ¿Quieres que vayamos al hotel “Nevada”? Ella está allí. Sé que es linda y sé perfectamente cómo se llama. Minnie Grant…


  —¡Eso no es cierto! —mintió Barret.


  —Cada vez vas a peor. Te estás volviendo tan embustero como el propio Tucker —manifestó Maggie despectiva.


  —No me insultes…


  —A mí no me asustas. Y da gracias que no he ido a verla a ella, porque estoy segura de que te habrías quedado sin ninguna de las dos…


  —¿Vamos a dejar eso? —pidió Barret sin querer mostrar el susto que le había ganado.


  —¡Naturalmente que te conviene dejarlo! Pero no temas, porque no pienso estropear la boda. El castigo que le doy a ella es cargar con un tipo repulsivo como tú…


  Tucker se adelantó a hablar, diciendo:


  —Te aseguro que Thomas no ha pensado dejarte nunca…


  —No te metas en lo que no te importa, Tucker. Y si estás bien ya, lárgate de aquí. No me debes nada…


  Se levantó Tucker mostrando aires de gran dignidad y dijo:


  —Está bien, me largo. Hasta ahora he vivido sin ti, sin nada tuyo, mientras que parte de lo mío ha ido a parar a tus manos.


  La mujer se encogió de hombros y dijo:


  —Porque aquí te divertías y hacías tus trapícheos. Porque no lo has hecho por favorecerme.


  Se dispuso Tucker a marchar, pero Barret lo detuvo:


  —No hagas caso y siéntate ahí. Tú y yo tenemos que hablar…


  —Podéis hablar fuera. No quiero saber nada de vuestras porquerías…


  —Serás tú la que se largue si no quieres escuchar —dijo Barret en imperativo.


  —¿Qué dirías tú si llamase a mis hombres y os echasen de aquí?


  —Sé que lo puedes hacer. Pero también nosotros podemos pegar fuego a esto y dejarte limpia…


  —Si queréis que os ahorquen, podéis hacerlo ahora mismo. Ahí tengo algo de petróleo y fósforos…


  Tucker dirigió a Barret una mirada de reproche aprovechando que Maggie no le veía, y el prometido de Minnie comprendió que debía recoger velas.


  Y dijo dirigiéndose a la irritada Maggie:


  —¡Está bien! Has ganado. Comprendo que no me he portado bien. Es cierto que ha venido esa chica. Es un compromiso de antes de venir yo aquí…


  —No añadas nuevos embustes. Cuando tú viniste aquí esa chica estaba jugando aún en la calle. Dificulto que tenga veinte años…


  —¡Bien! La enviaré otra vez a San Francisco. Te aseguro que no pensaba abandonarte…


  —Me tiene sin cuidado que pensaras abandonarme o no. Al principio me dolió, pero ahora me alegró. Conmigo no tienes nada que hacer ya. Así es que afórrate a ella y no la dejes escapar.


  Dirigió una mirada despectiva a los dos amigos y concedió:


  —Podéis hablar aquí si lo deseáis. A mí no me importan vuestras cosas y me voy a dar una vuelta por la sala… Podéis pedir lo que sea. Por última vez Maggie os invita…


  Les volvió la espalda de manera despectiva y salió a la sala de juego, en la cual acababan de entrar las dos jóvenes que habían llegado en la diligencia aquella misma tarde.


  Maggie les salió al encuentro dispuesta a señalarles los principales clientes sobre los cuales debían empezar a “trabajar”.


  Mientras tanto los dos hombres se miraron con expresión que reflejaba viva perplejidad.


  Tucker resopló como podría hacerlo un búfalo y movió la cabeza en sentido negativo, diciendo luego:


  —Cuidado, muchacho. La vamos a necesitar de verdad…


  —¿Qué ha sucedido ahí fuera?


  —Que Walton ha venido a meter la nariz y ha estropeado el negocio…


  —Y casi te estropea la nariz, ¿no es eso? Te ha dejado la cara de mala manera…


  Tucker, mortificado, dijo secamente:


  —Vamos a dejar eso.


  —Por mí, dejado. Pero, ¿qué ha sucedido con la viuda? ¿No decías que la tenías en el saco?


  —Ya te he dicho que Walton lo ha estropeado todo. Lo ha puesto imposible para ti y para mí…


  —Yo puedo hablarle a ella en nombre de la “Develop-ment” —manifestó Barret.


  —Y ella no te hará caso…


  —Le ofreceré más que Walton…


  —¿Y qué conseguiremos con eso? Necesitamos muchos dólares para tapar los agujeros que hemos hecho…


  —Descartaré a Walton y cuando lo haya hecho, entonces me vuelvo atrás y ella quedará en el aire. La iré entreteniendo hasta que Walton se largue y compraremos al precio que queramos…


  —¡No sabes lo que dices! Ella debe estar prevenida en contra nuestra. Estoy seguro que Walton y ella se habían visto antes…


  —Pero si yo en nombre de la “Development” le hago una buena oferta, que esté muy por encima de la que tú le hayas podido hacer…


  —¡Es que no tenemos tiempo que perder! Lo tuyo ha fracasado allá… ¡Y yo necesito reponer doce mil dólares en muy poco tiempo! Eso o iré a la cárcel…


  —La visita del niño, ¿verdad?


  —Precisamente. Y cualquier día te ocurre a ti lo propio. Es capaz de avisar a la dirección de la "Development” de paso que se ponen de acuerdo para precios y otras cosas. Él lo ha intentado otras veces…


  —Y lo hubiese conseguido de no haber sido por nosotros —respondió Barret con una sonrisa maliciosa.


  —Olvídate de aquello. Hemos de hacer frente a lo que tenemos ante nuestras narices —respondió Tucker señalando en su rostro una expresión angustiada.


  —¿Tan grave está la cosa? —inquirió Barret dejándose ganar de la inquietud que dominaba a Tucker.


  —Juzga por ti mismo…


  Y Tucker, a su manera, relató lo sucedido aquella tarde cuando Walton se había presentado de forma inopinada en la oficina, hasta que se habían separado después del primer choque.


  —Yo traté de neutralizar despidiendo a los dos hombres que podían servir de prueba en contra mía. Pero los dos fulanos han ido a él y se han chivado.


  —Se les quita de en medio —dijo en voz baja Barret.


  —Si les sucede algo, el tal Walton me hará arrancar la piel. Y estoy seguro de que lo hará.


  Para dar mayor fuerza a sus palabras y que Barret pudiese apreciar la gravedad de la situación, le relató a continuación lo sucedido en la sala de juego no mucho antes.


  —Lo quitamos a él de en medio.


  —¿Crees que eso es fácil? Pues no te equivoques, porque no lo es. Y si quieres comprobarlo, enfréntate con él.


  —Ya te dije que falsear los partes de producción era una mala cosa —manifestó Barret tras unos momentos de meditación.


  —¿Crees que tú vas a salir mejor librado?


  —No. Pero como ellos no advierten nada anormal en la producción, tardarán más en venir y cuando vengan, me habré cubierto.


  —¡Tardarán o no! Cuando vean que hay producción y que no se vende a pesar de la demanda que hay, no se harán esperar aquí… ¡Y cuando vean que sí que se ha vendido y que te has embolsado los cuartos…!


  Barret notó que tenía los labios resecos y los humedeció con la lengua.


  Luego sirvió él mismo un par de whiskies, alargando uno de los vasos a su compinche.


  —Toma, bebe… Total, que la muerte de Fulton no nos ha servido de nada.


  —De nada. Y recuerda que fue idea tuya —manifestó Tucker.


  —No seas hipócrita, Leslie. Tú lo estabas insinuando hábilmente casi todos los días. Tú tenías más motivos que yo para que él desapareciera… —reprochó Barret.


  Tras un breve silencio, dijo el propio Barret:


  —¿Y dices que tanto la viuda como Walton han insinuado que fuiste precisamente tú quien preparó la cosa?


  —Sí; pero eso no me inquieta. No podrán probar nunca nada. Aquellos tipos no volverán por Sierra por la cuenta que les tiene.


  —El asunto se pone feo de verdad. Y lo mejor que podríamos hacer sería largarnos esta misma noche…


  Tucker dijo burlón:


  —¿Quieres ir huyendo por ahí de un lado para otro hasta que la policía federal te eche el guante de manera ignominiosa? Porque es eso lo que sucederá. Walton me lo ha dicho…


  —¿Y qué otra cosa podemos hacer? —preguntó Barret.


  No respondió Tucker y Barret exclamó:


  —¡Y que esto venga a suceder precisamente cuando ella ha venido, cuando nos debíamos casar mañana…!


  —¿Os casáis por fin?


  —No. Minnie está recelosa y ha aplazado la boda una semana. He encontrado muy extraña a esta chica…


  —Hacía mucho tiempo que no la veías y la gente cambia…


  —Sus cartas, hasta la última que recibí, mostraban una ilusión a pesar de que le disgustaba tener que venir ella en lugar de ir yo a San Francisco y casamos allí.


  —La verdad es que podías haber ido tú allí.


  —¡Sí, hombre! Y que el que hubiese quedado en mi puesto, hubiese descubierto el fraude. ¿Me crees tonto?


  —Haber aplazado la boda hasta que hubiese estado todo resuelto.


  —Ella acosaba y ya no la podía aplazar. Su situación allá, con la familia que la había recogido, resultaba insostenible…


  Tucker sonrió malicioso y dijo:


  —Pues tú verás lo que arreglas, porque la chica es un bombón…


  Barret miró de soslayo a su compinche y dijo:


  —Olvida eso, Tucker…


  —Por mí puedes estar tranquilo. Soy tu amigo.


  —También eras amigo de Fulton…


  —¡Cáspita! No se puede comparar…


  —Por si acaso…


  Permanecieron silenciosos, bebiendo y fumando. Al fin dijo Tucker:


  —No veo otra solución por el momento, que Maggie. Por eso te recomendé prudencia con ella.


  —¿Maggie?


  —Sí. Ella nos puede hacer un préstamo…


  —Tú no conoces a Maggie, Tucker. Esa no suelta un dólar ni por salvar a su padre…


  —¡Se lo pagaremos hasta el último centavo!


  —Prefiere tenerlo ella… Dice que está más seguro…


  —¡Le podemos pagar un buen interés!


  —Ella le saca a su dinero más interés del que nosotros le podamos dar —expresó desalentado Barret.


  —¿Y por qué no lo intentas? Yo tendría bastante por el momento con cuatro o cinco mil pavos para taparle la boca a Walton…


  —Será inútil…


  —Inténtalo.


  —Está bien. Déjame solo con ella. Es posible que así consiga algo…


  —De acuerdo. No olvides que te espero. Yo, en tanto, iré a probar fortuna por ahí…


  Tucker apresuró su salida al oír el leve ruido que producían los pasos de Maggie, que se acercaba.


  Se encontraron en la puerta y le dijo sonriendo, tratando de hacerse el simpático:


  —Ahí te lo dejo.


  —Pues te lo puedes llevar…


  Tucker aconsejó:


  —Debes ser comprensiva con él. Él te quiere y te necesita, te necesitó siempre…


  Produjo Maggie un movimiento despectivo y entró en el gabinete mientras que Tucker se alejaba deseoso de no estorbar.


  La mujer llegó junto a Barret y le dijo:


  —Te puedes largar. Te dije que hemos terminado…


  —Olvida eso. Estoy pasando un momento difícil y necesito más que nunca del apoyo de los amigos…


  —¿Pensaste en que yo podía necesitar de ti cuando te comprometiste con esa chica?


  —Yo no pensaba abandonarte…


  —Vamos a dejarlo. Lárgate y no vuelvas a pasar de esa puerta. En el establecimiento, si tienes gusto en venir, serás uno más…


  —No me irrites, Maggie, sería malo para ti. He dicho que te necesito y a mí no se me puede dejar tirado en una cuneta…


  —¿Cuánto? —preguntó ella fríamente.


  Barret titubeó antes de decir:


  —Tendrás tus intereses, ¿comprendes? Y antes de un mes, te habré pagado…


  —¿Cuánto? —insistió ella.


  —Con quince mil pavos, tendré bastante.


  —Y con menos también…


  La mujer sacó unos billetes, contó cien dólares y se los entregó a Barret, diciéndole en tono despectivo:


  —Toma, te los regalo. Puedes probar suerte con ellos. Y ahora largo de aquí. La gente está avisada y si intentas la menor violencia, lo pasarías mal…


  Señaló enérgica para la puerta.


  Barret advirtió que ella no había exagerado y que dos de los pistoleros que tenía para mantener el orden en la sala, estaban dispuestos a actuar.


  Rechazó con gesto digno los billetes que ella le brindaba y amenazó:


  —¡Te acordarás de mí, Maggie!


  —Vuelve a soltar otra amenaza y serás tú el que se acordará de mí, si es que vives algún tiempo para ello.


  Salió Barret dirigiendo una mirada de odio a Maggie.


  Cruzó entre los dos pistoleros y al dirigir una mirada en torno, descubrió a Tucker, que se había acercado a probar suerte en la mesa de faro.


  Se reunió con él y le dijo:


  —¡Vámonos de aquí! No hay nada que hacer.


  —Iba a probar suerte…


  —La probaremos en otro sitio. Y ésta llegará a acordarse de nosotros.


  Salieron. Una vez en la calle, preguntó Tucker:


  —¿Nada?


  —Nada.


  Comprendió por la forma tajante en que había respondido Barret que éste salía profundamente humillado.


  Deambularon unos minutos por la ciudad. Al fin, preguntó Tucker:


  —¿Y qué vamos a hacer? Si yo pudiese sacar más dinero de la empresa… Pero estando Walton ahí, será imposible…


  —Pues veas como te las arreglas. Walton te da a ti un tiempo para pagar. Pero yo no tengo salida si llegan a descubrirme; y voy a evitar que suceda eso.


  —¿Qué vas a hacer?


  —De perdidos, al río. Sacar más dinero y tentar a la suerte…


  —Pero, ¿es que tienes dinero en caja?


  —Apenas hay nada, y aunque hubiese, no entraría a esta hora en la oficina. Resultaría sospechoso. Pero mañana he de cobrar el importe de un envío de mineral. Son siete mil dólares…


  —Me puedes dejar mil al menos…


  —Busca tu solución, Tucker. Hemos llegado a una situación en que no hay más remedio que dar el "sálvese quien pueda”… Ya te he echado la mano demasiadas veces…


  —Está bien. Allá tú. Pero en los momentos difíciles es la unión la que puede salvarnos.


  —O terminar de hundirnos. Arréglatelas como puedas, Tucker. Aunque no lo parezca, soy yo quien está en un peligro mayor…


  CAPITULO IX


  Tucker acudió a la oficina de la “Sierra Mineral Company” a la hora prometida, llevando resuelto lo que interesaba a Walton.


  El granuja se mostró sumiso y firmó el reconocimiento de deuda de lo que había sustraído y que importaba doce mil doscientos cincuenta dólares.


  Firmó la renuncia a su empleo y a toda reclamación posterior, haciendo constar que su conducta había sido desleal y era lo que motivaba su salida de la empresa.


  Walton resolvió:


  —Le voy a dar un año de plazo para pagarme. Cuando, haya pagado, le devolveré este documento.


  —No necesito tanto tiempo. Tal vez pueda pagarle esta misma semana.


  —Yo le doy ese tiempo. Si paga antes, antes se lo devolveré. Pero no retrase el pago más de un año porque lo consideraré una burla y no le tendré compasión.


  —Está bien. Lo tendré en cuenta.


  —¿Se va a quedar usted en Sierra? —preguntó el joven.


  —Por el momento, sí.


  —Si cambia de domicilio o de localidad, comuníquemelo. De lo contrario, daría cuenta inmediatamente de usted.


  —De acuerdo. ¿Algo más?


  —Nada más. Puede retirarse. Yo estaré en Sierra aproximadamente una semana, hasta dejar todo en orden.


  —Trataré de pagarle antes de que se vaya y espero lograrlo.


  Tucker dio media vuelta y salió crispando los puños de ira, pero aguantándose, seguro de que si su ira hacía explosión, sería él quien saldría perdiendo.


  Walton puso orden en una serie de asuntos y dio luego instrucciones al joven empleado que quedaba en la oficina:


  —Tucker ha dejado de ser su jefe. No deberá poner los pies aquí mientras yo esté ausente. Cualquier persona que venga a verlo para asuntos del negocio, si no estoy yo aquí, lo acompaña o me lo envía al hotel.


  —Puede estar usted tranquilo, míster Walton.


  —A usted le pondré un ayudante más joven. Y ya veremos quién puede ocupar la plaza de gerente…


  De la oficina pasó Walton a las explotaciones mineras, donde se entrevistó con Cárter y Mills, los dos leales capataces, a los cuales previno en contra de Tucker.


  —No deben permitir que el fulano ese se acerque aquí para nada.


  —Descuide, míster Walton.


  —Quiero que elijan a dos hombres para que les sustituyan a ustedes. Como esto va tomando envergadura, enviaré un ingeniero. Y uno de ustedes quedará aquí como jefe de producción mientras que el otro pasará a la oficina como gerente. El sueldo será el mismo, para los dos. Ahora estudien ustedes la cuestión y vean quién servirá mejor en cada puesto.


  Los dos hombres se miraron con risueña expresión; y fue Mills quien respondió:


  —Estudiaremos la cosa y le responderemos una vez estemos de acuerdo.


  —Quiero que la cosa quede resuelta antes de una semana.


  —Mañana mismo la tendrá usted resuelta.


  Walton se alejó, dejando a los dos hombres rebosantes de satisfacción


  Llegó Walton al hotel más que mediada la mañana.


  No vio a Minnie y aprovechó para meterse en su departamento, poner orden en sus ideas y en lo que se refería a la Compañía Minera.


  Hacía calor, se bañó y se cambió de ropa.


  Y se disponía a salir, cuando oyó que alguien llamaba tímidamente a la puerta de su departamento.


  Se apresuró a abrir y se encontró ante Minnie, que le miraba con expresión de susto.


  —¿Le sucede algo malo?


  La linda joven sonrió con expresión de timidez, aunque dio la sensación de que estaba a punto de llorar.


  Negó con la cabeza y dijo:


  —No se puede decir que suceda nada malo.


  Miró en tomo como si temiese que la vieran y preguntó:


  —¿Está mal que entre en su departamento? Necesito hablar a solas con usted.


  —Pase. Aquí dentro estará bien. Ahí fuera se expone a que la vean.
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  Respiró ella con expresión de alivio y entró rápidamente, diciendo:


  —Si usted cree que no está mal…


  —Siéntese…


  —¿Le he molestado, Jack? Estaba trabajando…


  —He trabajado; pero luego me he bañado y me disponía a salir a ver si la veía.


  Minnie había tomado asiento, su rostro volvió a reflejar tristeza, suspiró y dijo luego:


  —No volveremos a reunirnos como anoche… Ni siquiera sé si podremos seguir siendo amigos.


  —¿Acaso la han amenazado?


  —Si me hubiesen amenazado habría sido mejor, porque lo hubiese echado de mi lado definitivamente…


  —¿Entonces…?


  —Ha sido peor. Ha venido suplicando. Dice que me necesita, que está atravesando un momento angustioso, que si no le ayudo, va a tener que pegarse un tiro…


  —Pues si se lo pega él, evitará que se lo tenga que pegar otro…


  —¡Por favor, Jack…! —suplicó ella.


  —¿Le ha explicado él en qué consiste ese momento angustioso?


  —Me ha dicho que últimamente no le han ido bien las cosas, que ha arriesgado unas cantidades en unos negocios que prometían ser fabulosos y que le han fracasado.


  —Le habrá dicho también que lo ha hecho por usted, por darle la vida que usted merece…


  Minnie respondió un tanto asombrada:


  —Sí, eso ha dicho. ¿Cómo lo sabe?


  —Porque es a lo que se recurre en casos semejantes.


  —Tiene que ser verdad…


  —Que ha arriesgado, sí. Que ha arriesgado lo que no es suyo y lo ha perdido también. Que lo haya hecho por usted, puede estar segura de que no es cierto…


  —Yo no lo he creído tampoco; pero él me ha dado mucha lástima.


  —Él se ha dado cuenta de que la ha perdido como novia, y ha recurrido al sentimiento maternal que duerme en toda mujer.


  El joven hizo una pausa y manifestó al cabo:


  —Tal vez sea yo el menos indicado para decírselo, Minie, pero tengo la obligación de hacerlo: Thomas Barret es un sinvergüenza…


  Minnie suspiró y dijo:


  —Siento tener que darle la razón, pero…


  Se levantó la linda joven y tendió la mano a Walton.


  —Tenemos que despedirnos, Jack. No quiero ser la causa de que él llegue a desesperarse más y más; no quiero que por mi culpa llegue a tener que pegarse un tiro.


  —No tema, que no se lo pegará. Esa clase de sinvergüenzas no tiene valor ni para eso.


  —¡Jack…! —reprochó ella.


  —¡Sí, lo sé! Le hace daño y lo siento. Creí que usted no lo quería, pero me equivoqué…


  —¡Y no lo quiero! Usted lo sabe perfectamente… Yo no sé fingir. Pero él me da lástima…


  —¿Por qué no mira un poquitín hacia adentro y no siente algo de lástima hacia usted misma?


  —No puedo remediarlo, Jack Le conozco de siempre, de toda mi vida. Él era amable y simpático con todo el mundo. A mí, como era huérfana, me distinguía de todas y me compraba chucherías.


  —Pues si sigue por ese camino, temo que esas chucherías las va a pagar usted muy caras…


  —Temo que no me entiende…


  —La entiendo perfectamente. Su abnegación me parece maravillosa y yo sería el primero en aplaudirle el sacrificio si él lo mereciese. Pero él no lo merece y usted lo sabe.


  Minnie movió la cabeza en sentido negativo. Luego dijo:


  —No me lo ha dicho claro, pero parece que ha reñido con esa mujer… Me ha dicho que si yo le abandono, quedará completamente solo.


  —No me extraña que ella le haya echado de su lado si se ha enterado que usted ha llegado. Y más aún, si sabe que él está comprometido económicamente…


  —¡Pues por eso mismo no lo puedo dejar ahora! Yo no me puedo comportar como una de esas mujerzuelas…


  —¿Ha pensado que lo que hace es hundir su vida, Minnie? ¿Tiene una idea de a dónde puede llegar al lado de un hombre como Barret?


  —Debo correr ese riesgo. Él sólo, está perdido…


  —Y acompañado también; y la arrastrará en su caída.


  —No. A mi lado se rehará, lucharé con toda mi alma y haré que se levante. No le puedo fallar en éste momento de angustia.


  —Como usted quiera. Si la puedo ayudar en algo…


  —Sí, sé que usted lo hará… Él me ha hablado de un negocio que le ha fallado anoche, pero que aún lo puede hacer. Si él lo necesita, ¿le ayudará?


  —El negocio que pretendían hacer anoche él y su compinche Tucker, he sido yo quien lo ha estropeado…


  —¡Oh!


  —Naturalmente, usted no me debe pedir que les ayude poco menos que a despojar a una viuda…


  —Naturalmente que no le puedo pedir tal cosa… Pero él…


  —Ellos es lo que iban a hacer. Afortunadamente he llegado a tiempo de evitarlo…


  —No puedo concebir que Thomas…


  —Deseo que lo conozca usted a tiempo, antes de que sea tarde para usted.


  —Él es un desgraciado; pero estoy segura de que no es malo.


  —Minnie, no quisiera pasarme de listo. Pero estoy convencido de que el tal Tucker preparó el asesinato de Ful-ton, el marido de la señora a quien pretendían despojar. Y no puedo imaginar que Barret estuviese ignorante de la cosa.


  —¡Eso no es verdad! Le está calumniando usted…


  —Pregúnteselo a él mismo. Naturalmente, le dirá que no; pero usted notará que soy yo quien dice verdad.


  Minnie miró a Walton con expresión que reflejaba espanto. Y sin responder, dio media vuelta y salió corriendo del departamento


  —¡Bien! Estaré cerca de ella y espero que se dé cuenta a tiempo…


  Tucker acudió a la llegada de la diligencia de aquel día.


  Y sonrió con expresión de satisfacción al ver que descendían de ella Jacobs y los otros dos fulanos que le acompañaban.


  Jacobs se quitó una nueva pipa de la boca y tendió su mano a Tucker.


  —¡Hola, viejo! Ya sé que llegamos con un día de re-atraso, pero, ¿qué quieres? Salió un negocio de interés y tuvimos que detenernos…


  El de la pipa, en cuyo rostro quedaban aún señales de su encuentro en el tren con Walton, guiñó un ojo a sus compinches, que rieron.


  —Justo un estupendo negocio y una amable invitación que no pudimos eludir —respondió uno de ellos.


  —¿Qué tal, Coffin? —saludó Tucker.


  —Estupendamente. Creo que conoces también a Bishop ¿no es eso? —preguntó Coffin señalando a su otro compinche.


  —¡Naturalmente que nos conocemos! —respondieron los dos hombres estrechándose las manos.


  Se apartaron de la gente que bajaba de la diligencia y de los que aguardaban y caminaron en dirección al hotel en donde se hospedaba el propio Tucker.


  Este informó:


  —Os gusta jugar, pero apenas si sabéis lo que es tener un naipe en las manos…


  Bishop rió en plan humorístico y dijo:


  —Tan pronto nos vean jugar, se darán cuenta de ello. No tenemos ni idea de lo que es un naipe, ni el póker, ni ninguna cosa de esas, que son la ruina de las personas decentes y los honrados negociantes…


  Rieron los otros dos y Jacobs dio una palmada en la espalda a su compinche a tiempo que decía:


  —Este Bishop es de miedo.


  Tucker dijo a su vez:


  —¡Eso es exactamente lo que se ha de hacer! Sois unos negociantes que tratan de adquirir unos yacimientos. Traes pasta de sobra…


  —De acuerdo. Habíamos pensado algo así. La gente de pasta huye de los jugadores profesionales —manifestó Jacobs.


  —Para que la cosa parezca más clara, iréis a ver a una mujer que yo os diré… No es necesario que vayáis los tres, aunque se trata de una viuda guapa…


  Tucker hizo una somera descripción de la viuda de Fulton y prosiguió diciendo:


  —Pedidle precio de sus minas. No le regateéis… Deben pareceros baratas. Quedad de acuerdo con ella para ir a verlas mañana…


  —Estupendo, siempre que no haya que madrugar demasiado…


  —Están cerca y se puede ir poco antes del mediodía. O por la tarde si lo preferís…


  —Mejor por la tarde…


  —Conviene que os veáis con ella esta tarde mismo, ¿sabéis?


  —Lo procuraremos…


  Tucker concretó luego una serie de detalles y dijo más tarde:


  —Esta noche os llevaré a un tipo que necesita ganar. El llevará de cinco a siete mil pavos…


  Los tres granujas abrieron mucho los ojos y Bishop dijo:


  —Para empezar no está mal.


  —Yo fingiré estar de acuerdo con él; y como es natural, perderé también.


  —¡Eso está claro!


  —Y partiremos las ganancias como buenos amigos. Lo mío no se considera ganancia, ¿está claro? —concretó Tucker.


  —Eso es natural.


  —Volviendo a lo de la viuda. Me interesa mucho que ella crea que vais a comprar, así es que no debéis exagerar las cosas. Tengo interés en fastidiar a un fulano que me estropeó el negocio con ella…


  A poco de separarse de ellos, Tucker fue a ver a Barret.


  —¿Cómo te van las cosas?


  —Igual que ayer. Aunque creo que he convencido a Minnie para que se quede a mi lado…


  —A mí no me ha ido mal del todo y he logrado reunir casi dos mil pavos; y para esta noche tengo una buena partida…


  —¿Gente conocida? —preguntó Barret.


  —Gente de negocios. Parece que quieren comprar sus minas a la viuda de Fulton. Deben de traer mucha pasta.


  —¿Puedo entrar en la partida?


  —¡Naturalmente que puedes entrar! Y hasta podemos trabajar de acuerdo para desplumarlos…


  Barret, tras una breve vacilación, tendió la diestra a su compinche y dijo:


  —Esa es una buena idea. De acuerdo.


  —Si puede ser, llévate a Minnie contigo. La chica es atractiva y siempre ayudará a distraerlos a ellos. Es algo que nos conviene mucho si actuamos de acuerdo, ¿comprendes?


  Tucker guiñó un ojo con expresión de viva picardía.


  Barret tornó a mostrarse vacilante, pero al fin, dijo:


  —Trataré de convencerla. Aunque no creo que será fácil.


  —A las mujeres como Minnie les atrae todo aquello que les ha estado prohibido.


  —¿Dónde nos reuniremos?


  —¿Y por qué no en casa de Maggie?


  —¡No quiero nada con esa zorra!


  —No seas tonto. A Minnie le gustará saber que has roto con ella. Sentirá curiosidad por conocerla… Y a Maggie le demostrarás que no la necesitas para nada y que tienes a tu lado a una verdadera mujer que vale mucho más que ella…


  Suspiró de manera ruidosa y dijo:


  —¡Ah, si yo pudiese convencer a mi viudita! ¡Cómo cambiarían nuestras cosas!


  —¿Y por qué no intentas convencerla?


  —No me hará caso…


  Barret rió burlón y dijo:


  —¡Suplícale! Dile que la necesitas, que no puedes vivir sin ella. Dile que te pegarás un tiro si no te hace caso, si te abandona en este momento crucial de tu vida…


  —¿A ti te ha dado resultado eso?


  —Precisamente eso…


  —Pues a mí la viudita me daría un “Colt” y me exigiría que me pegase el tiro delante de ella. Es mejor que reunamos pasta y entonces volveremos a mandar. Y haremos pasar a Maggie y a la viudita por donde nos dé la gana.


  —¿Cuentas con Walton?


  —Quiero pagarle. Así, cuando muera de una indigestión de plomo, no se le ocurrirá a nadie acusarme, ¿comprendes?


  —Perfectamente… Hasta la noche, Tucker.


  CAPITULO X


  Minnie se negó en redondo a acompañar a Barret a la sala de juego de Maggie y a poco de cenar, se retiró a descansar a su departamento.


  Barret no le había querido confesar que iba a jugar, sino que le presentó la cosa como una reunión para tratar de importantes negocios. .


  Y el hombre había añadido: “Y tu presencia me puede ayudar bastante. A veces una sonrisa femenina logra más que todas las razones de un hombre”.


  Minnie había sentido un profundo disgusto y recordó las palabras de Walton sobre Barret.


  —Él tiene razón. Thomas no tiene arreglo… —se dijo.


  No fue capaz de acostarse, segura de que los nervios no le permitirían estar en la cama.


  Y al cabo de dos horas largas, se decidió a salir; y se dijo:


  —Veré a Walton y que me acompañe él. Veremos si Thomas siente un poco de vergüenza al verme acompañada por otro hombre…


  Dándose unos toques a su tocado frente al espejo, movió la cabeza en sentido negativo, diciendo:


  —Por más que un hombre que pide a una mujer que sonría a otros hombres para decidir en sus negocios, poca o ninguna vergüenza tiene.


  Salió de su departamento y llamó al de Walton.


  No le respondieron y resolvió:


  —Bajaré. Tal vez esté aún en el comedor. Al menos, no estaba cuando cenamos Thomas y yo y es seguro que llegaría muy tarde.


  En el comedor quedaba aún alguna gente, pero Walton no estaba.


  Preguntó al conserje por el joven. El conserje le respondió:


  —Vino tarde a cenar; pero hace ya algo más de media hora que se marchó. Venía con la viuda de Fulton, un minero al cual mataron hace poco en la sala de juego de una tal Maggie.


  —Gracias. Si viniese el señor Walton, le agradecería que le dijese que vaya a recogerme precisamente a la sala de juego de esa tal Maggie.


  —Sí, señorita Grant.


  La joven había experimentado una aguda punzada de angustia al pensar que Jack se hallaba en compañía de una mujer.


  Recordaba Minnie que Tucker había pretendido a la viuda y aquello le hacía suponer que era una mujer atractiva.


  Tras aquellos pensamientos, se reprochó:


  —¿Y aunque ella le gustase, qué? ¿No he sido yo la que lo ha alejado?


  Una vez en la calle se vio seguida por las miradas de los hombres. Ella había tomado un pequeño revólver que llevaba en el bolso, y el cual apretaba entre el cuerpo y una de sus manos.


  A pesar de ello no se sentía tranquila en absoluto y en dos ocasiones apresuró el paso al tener la impresión de que la seguían.


  Al cruzar ante un establecimiento vio en el interior a Walton. Él estaba de espaldas, conversando con una mujer enlutada y atractiva.


  —Esa debe ser la viuda Fulton. No hay duda que es mayor que él, pero, ¿quién sabe? Esas mujeres son muy peligrosas…


  Experimentó impulsos de entrar y dejarse ver de Walton a ver cómo reaccionaba él; pero sintió vergüenza y prosiguió su camino en dirección a la sala de juego de Maggie.


  —Será una sorpresa para Thomas. Y ahora sabré si realmente está reñido o no con esa Maggie…


  Vaciló Minnie antes de entrar, pero al fin se decidió.


  Una vez dentro, sintió sobre sí, las miradas de algunos hombres, pero fingió ignorarlas y buscó a su vez.


  Descubrió a Maggie que iba echando un vistazo por las mesas. Por su actitud, no resultaba difícil colegir que era la dueña del establecimiento.


  Minnie se dijo:


  —No está mal. Pero no tengo nada que envidiarle, como no sea el descoco.


  Advirtió que Maggie la miraba con expresión de curiosidad y la joven desvió la mirada, encontrando por fin a Barret, que se hallaba sentado en torno a una mesa, con Tucker y tres hombres más.


  Y su asombro resultó extraordinario cuando reconoció en los tres hombres a los tres granujas que Walton había vapuleado en el tren.


  —¿Es con esta clase de gente con la que él tiene negocios? ¿Y es a éstos fulanos a los que yo tengo que sonreír?


  Experimentó un profundo desprecio por Barret y deseó que no estuviese reñido con Maggie para tener un pretexto que le sirviera para reñir con él.


  Pero Maggie, como si adivinase sus pensamientos, pasó cerca de la mesa en donde se hallaban los cinco hombres, sin hacer el menor caso, pese a la mirada que Barret le dirigió.


  Se acercó un hombre a Minnie.


  —¿Se le ha perdido algo y desea que yo le ayude a buscarlo, preciosa?


  Tal vez el mismo miedo que experimentaba le dio valor para empuñar el revólver y, sin sacarlo del bolso, encañonar al hombre a tiempo que decía:


  —Haga la del humo. Cuanto antes, mejor para usted…


  —Está bien, jovencita. Que no haya dicho yo nada…


  Avanzó Minnie hasta situarse de manera que pudiese ver sin correr demasiado riesgo de que la vieran los jugadores que le interesaban.


  Inmediatamente se dio cuenta de que Barret perdía.


  Le vio alargar una cantidad de billetes y monedas de oro que uno de los granujas del tren, recogía.


  Sorprendió ciertas miradas entre los tres granujas, advirtió que Tucker se mostraba impasible y vio con disgusto que Barret, con gesto que tenía mucho de desesperado, ponía sobre la mesa un buen montón de billetes y oro.


  Se mantuvo en observación para ver que Barret volvía a perder una cantidad que, desde lejos, le pareció fabulosa. Y vio que también Tucker perdía, aunque una cantidad menor.


  No quiso aguardar a más, dio media vuelta y salió a la calle precipitadamente, diciéndose:


  —¡Estos son los negocios, los importantes negocios! Estoy segura de que le están haciendo trampas…


  Se encogió de hombros y dijo:


  —¿Y qué? Nadie le manda jugar. Que no sea imbécil…


  Pero una voz interior le dijo entonces: “Piensa que lo hace por ti, por situarse y situarte en la vida”.


  A tal voz respondió en voz alta:


  —¡No es cierto! Lo hace por él, porque le gusta jugar, porque es ambicioso…


  Cuando se dio cuenta, se hallaba ante el establecimiento en donde había visto a Walton con la viuda Fulton.


  —¡Cómo sea, no puedo permitir que lo desplumen de esa manera ignominiosa y que luego se tenga que pegar realmente un tiro!


  Recordó el ofrecimiento de Walton y se dispuso a entrar para pedir su ayuda.


  Y entonces se dio cuenta de que ni Walton ni la hermosa viuda se hallaban ya en el establecimiento.


  —Habrá ido a acompañarla a casa. ¿Y quién sabe? A lo mejor se queda a hacerle un rato de compañía.


  Tal pensamiento se le hizo insoportable y la decidió a regresar al hotel a tiempo que se decía:


  —¡Hará bien en hacerle compañía! Y es lo que yo merezco por estúpida…


  Volvió a experimentar la sensación de que la seguían y marchó de manera apresurada.


  Y al final respiró con expresión de alivio cuando se vio cerca de la puerta del hotel.


  Estuvo a punto de tropezar con alguien que salía en aquel momento. Era un hombre y casi lo apartó de un empujón.


  El hombre se disculpaba en aquel momento:


  —¡Usted per…! ¡Minnie! ¿Qué hace aquí? Me acaban de dar el recado e iba en su busca. ¿Es que se ha vuelto loca?


  —¡Jack!


  —¿Qué sucede?


  —¡Lo están desplumando de manera ignominiosa!


  —No creo que merezca nada mejor…


  —¡Pero usted me dijo que me ayudaría!


  —¿Qué quiere usted que haga?


  —¡Qué lo evite! ¡Arránquelo de allí aunque sea a la fuerza! Estoy segura de que le hacen trampas… Son aquellos tres fulanos del tren…


  —¿Aquellos a los que vapuleé?


  —Los mismos…


  —Está bien. Voy para allá… Váyase a dormir…


  —Quiero acompañarle…


  —Es mejor que se quede aquí. Esas son cosas de hombres…


  —No me quedaré. Iré con usted. Él debe saber que usted actúa porque yo se lo he pedido… Él me pidió que le sonriera a esos granujas… ¡Vamos!


  Se aferró Minnie al brazo izquierdo de Walton, apoyando su cuerpo contra él, haciendo sentir al joven un delicioso escalofrío al contacto con el cuerpo de ella.


  Lo empujó materialmente y le dijo:


  —Vamos. Por el camino le contaré… El otro que juega con ellos es Tucker y también está perdiendo…


  —¿Cómo se han podido dejar cazar esos imbéciles? Ahora no me extraña que Tucker haya tenido que robarme. Y es posible que Barret haya tenido que hacer lo propio en la “Development”…


  Poco antes de llegar a la sala de juego, Walton se detuvo y dijo a Minnie:


  —Sea buena chica y vuelva al hotel. Será más fácil para mí…


  —No insista. Y si no quiere ayudarme, entraré yo sola…


  —Yo tengo motivos justificados para intervenir. Tucker está jugando con mi dinero, le están robando mi dinero…


  —No insista. No le dejaré sólo…


  —Está bien. Sea prudente y apártese a un lado cuando yo empiece a actuar. ¿Prometido?


  —Prometido. No le debiera meter en este lío por alguien que no lo merece, pero…


  —Entiendo. Su sentimiento maternal… —bromeó él.


  —Ni yo misma sé lo que es. ¿Adelante?


  —Adelante…


  —Pase lo que pase, es a usted a quien quiero, Jack…


  —Y yo a ti, Minnie, mi pequeña…


  Se sintieron atraídos el uno por el otro y se abrazaron estrechamente. Y Walton besó a Minnie de manera apasionada.


  —¿Es que nos hemos vuelto locos? —preguntó ella al cabo.


  —Si esto es locura, viva la locura… Pero no, parece que la vida es así. Vamos… Tú detrás de mí, querida…


  Walton, al entrar, procuró pasar desapercibido, cosa que logró a medias.


  Una vez dentro del local, se situó convenientemente y no tardó en descubrir que Jacobs, Bishop y Coffin jugaban en combinación y además hacían trampas, en ocasiones, hasta con cierto descaro.


  Con la sonrisa en los labios, advirtió Walton que precisamente, Jacobs estaba reuniendo disimuladamente las cartas para lograr una escalera real guardándoselas de un juego para otro para luego sacarlas a su debido tiempo.


  Y en el momento en que la puja llegaba ya a los cuatro mil dólares y el granuja se disponía a sustituir unas cartas por otras, intervino el joven, diciendo:


  —¡Un momento! Antes de seguir adelante, debe quedar bien claro que éste fulano está haciendo trampas.


  Sucedió un breve instante de espectacular silencio.


  Walton, actuando con gran rapidez, aferró un brazo de Jacobs y le sacó las tres cartas que tenía dispuestas para dar el cambiazo y que, unidas a dos de las que tenía en la mano, habrían dado la escalera real.


  Minnie, asombrada de la forma de actuar el joven al meterse de aquella manera en medio de sus enemigos, logró dominar sus nervios y empuñó el revólver que llevaba en el bolso, aunque no llegó a sacarlo.


  Tucker, tal vez el más sorprendido de todos, soltó un taco, pero permaneció inmóvil.


  Bishop, el mejor situado de los tres granujas, actuó con pasmosa celeridad y sacó un “Colt”, con el cual intentó encañonar a Walton para disparar contra él.


  Pero Walton no fue menos rápido que él y tras retorcer el brazo a Jacobs, lo lanzó contra Bishop, cubriéndose con el fullero en el instante en que su compinche disparaba.


  Jacobs se estremeció de manera convulsiva al resultar víctima de los proyectiles que su propio compinche escupía, con su “Colt”.


  Trató el fullero de sacar aún, pero sus músculos no le obedecieron ya, dio media vuelta y salió lanzado contra el propio Walton.


  Saltó el joven ágilmente, esquivando el cuerpo de Jacobs.


  En la diestra de Walton había aparecido un “Colt" con el cual disparó contra Coffin, que sacaba en aquel momento intentando sorprenderlo.


  Al primer impacto Coffin salió lanzado hacia atrás chocando contra el propio Bishop, al cual derribó.


  No se desconcertó Bishop por el contratiempo, que trató de aprovecharse a su favor, intentando disparar contra Walton desde el suelo.


  El joven había seguido sus movimientos y cuando el tramposo sacó su mano armada, hizo fuego con demoledora puntería, arrancándole el “Colt” de la mano.


  Jacobs yacía muerto, materialmente acribillado a balazos por el propio Bishop. En cuanto a Coffin, la bala de Walton le había atravesado a la altura del estómago y su muerte se hallaba próxima.


  Y Walton se dirigió a Bishop, conminándole:


  —Quieto, granuja, o te clavo como a una rata…


  —¡Maldito seas, entrometido…!


  —Menos entrometido de lo que imaginas. Parte de ese dinero que estabais robando, es mío. ¿No es eso, Tucker?


  El granuja, profundamente contrariado, pero evitando que tal contrariedad se pudiera traslucir, bajó la mirada y respondió:


  —Así es, míster Walton. Trataba de ganar para pagarle lo que le debo, pero no he tenido suerte…


  —Recoja el dinero que le han ganado con malas artes… Solamente el que le hayan ganado…


  Minnie, una vez vio que estaba todo resuelto, adelantó hasta situarse junto a Walton de forma que Barret la pudiese ver.


  Walton se dirigió a Barret:


  —Usted también, Barret. Recoja el dinero que le hayan ganado.


  Minnie dijo entonces dirigiéndose a Bishop, principalmente, aunque para que Barret lo oyese bien:


  —He sido yo quien lo ha traído. No es entrometido. No podía permitir que saqueasen ustedes impunemente a mi prometido.


  Maggie, que se había acercado, no se pudo contener y preguntó, señalando desdeñosa para Barret:


  —¿Todo “eso" es su prometido? Pues está usted arreglada, hija. Más vale que vuelva esa arma contra sí y que se pegue un tiro. Y yo tengo razones de sobra para poder hablarle así.


  —Lo sé y le agradezco el consejo; pero en lugar de pegarme un tiro haré lo que debo hacer…


  Barret recogía en silencio su dinero.


  Cuando lo tuvo, se dirigió Minnie a él:


  —¿Tienes ya tu dinero?


  —Sí.


  —Pues vamos. Creo que estamos de sobra aquí…


  Alguien dijo en voz alta:


  —¡Hay que linchar a este granuja! ¿No hay una buena cuerda por ahí?


  Walton intervino:


  —¡Alto ahí! Si hubiese descubierto usted a los tramposos, podría hacer lo que dice. Pero he sido yo y por tanto, seré quien disponga. Ese tipo, con el dinero suyo y el de sus compinches, irá a parar a manos del sheriff. Y ya dispondrá la justicia lo que se debe hacer…


  Barret adivinaba un entendimiento entre Walton y Minnie. Comprendió que acababa de perder totalmente a su linda prometida y necesitó un desahogo a la lucha interna que mantenía.


  Se dirigió en tono poco amigable a Walton:


  —Ha sido a nosotros a los que han intentado saquear y por tanto somos los que podemos disponer.


  —Intente hacer algo a ese hombre, Barret, y lo mismo que le he ayudado a recobrar lo suyo, le dejo seco de un balazo.


  Minnie encañonó a Barret.


  —Te vas a estar quieto, Thomas. En realidad, has merecido que hubiésemos permitido que te desplumaran…


  Bishop, con la mano ilesa, había recogido el dinero suyo y de sus compinches, cambió una rápida mirada de inteligencia con Tucker y se dirigió a Walton.


  —Cuando usted quiera, míster. Parece que aún le tengo que agradecer algo.


  —Resérvese su agradecimiento para mejor ocasión. Vaya delante y no intente desviarse.


  Se disponía a salir, cuando llegó el sheriff con uno de sus ayudantes.


  El hombre escuchó la breve explicación que le dio Walton y se hizo cargo del caso.


  —Muchas gracias, míster Walton. Juzgaremos a ese fulano y no solamente por tramposo, sino por la muerte de su compinche y por haber intentado matarlo a usted.


  El mismo que había propuesto que se linchara al granuja, se sintió satisfecho de la solución y exclamó en voz alta:


  —¡Anda, granuja! Pues vas arreglado. De una manera o de otra, no te escaparás de bailar al extremo de la cuerda… Hace tiempo que Sierra necesita una diversión de esas.


  CAPITULO XI


  Una vez en el hotel, Minnie, Jack y Barret, pasaron al bar del mismo.


  Tucker les hubiese acompañado de buena gana, pero no osó hacerlo, prefiriendo quedarse junto al sheriff y a Bishop, para hacer comprender a éste que estaba dispuesto a ayudarle.


  Minnie y los dos hombres, a indicación de ella, tomaron asiento en torno a una mesita. Una vez les hubieron servido lo que cada cual pidió, la joven, que había logrado tranquilizarse, dijo dirigiéndose a su prometido:


  —Supongo que, después de lo sucedido, no te extrañará que rompa nuestro compromiso.


  —Eso es una cosa que debemos dilucidar tú y yo solos. A míster Walton no le interesan nuestras interioridades.


  —Te equivocas, Thomas. No tengo en el mundo a nadie más que a míster Walton. Por eso he acudido a él para salvarte del desastre Y por lo mismo te comunicó mi decisión delante de él.


  —Pero…


  —Es inútil que insistas. Sé que te di un plazo, pero cuando me pediste que sonriese a esos granujas, a los que pretendías pasarme como “hombres de negocios”, quedó todo deshecho.


  —Mi situación es grave. Tenía que intentar salvarme como fuese —respondió Barret con acritud.


  —Eso podrá ser una justificación para ti, pero no me sirve. Yo, sin quererte, estaba dispuesta a sacrificarme y a ayudarte por el camino recto. Pero he comprendido a tiempo que tú no eres capaz de marchar por él…


  —Debes darme mi oportunidad. Todo se ha vuelto en contra mía…


  —Da gracias a la intervención de míster Walton, que te ha salvado un buen bache. Y por cierto, no se lo has agradecido…


  —A míster Walton tengo que agradecerle más reveses que beneficios.


  El joven, que escuchaba silencioso, un tanto molesto, preguntó:


  —¿Cree que me debe a mí sus reveses, Barret?


  El granuja no osó responder.


  Walton prosiguió:


  —Su silencio quiere decir que sí, que me los debe a mí. Y yo estoy dispuesto a indemnizarle. ¿Cuánto, Barret?


  El granuja sonrió con expresión que reflejaba incredulidad mientras que el rostro de Minnie reflejaba vivo asombro.


  Al fin preguntó Barret:


  —¿De verdad que está dispuesto a ayudarme?


  —De verdad. Sé que usted no lo merece, pero lo haré por ella…


  Iba Minnie a protestar, pero el suave roce de uno de los tobillos de Walton, la hizo enmudecer.


  —En menos de un año me comprometo a devolverle lo que sea…


  —¿Cuánto?


  —Doce mil dólares…


  —De acuerdo. Mañana a primera hora daré orden al Banco para que se los entreguen…


  —¿Quiere que le firme ahora mismo el recibo con el compromiso de liquidárselo en ese tiempo?


  Minnie no pudo resistir más. Se levantó, miró con rencor a Barret y luego se alejó con paso vivo en dirección a su departamento.


  Barret, sorprendido, la vio alejarse, se encogió de hombros, diciendo:


  —No hay quien entienda a las mujeres. En fin, saldré a flote y tal vez más adelante podré convencerla…


  —Yo, en su lugar, la dejaría en paz. Si ella quiere, pienso casarme con ella —anunció Walton.


  —¡Ah! No hay duda que tiene usted buen gusto. En fin, míster Walton, hasta mañana


  —No es necesario que nos veamos. El Banco tendrá instrucciones sobre lo que usted debe firmar. Buenas noches.


  Barret tendió la diestra a Walton, pero éste no la aceptó, diciendo en cambio:


  —Lo siento, Barret, pero me da usted asco.


  Walton volvió la espalda al granuja y se dirigió al camarero:


  —Que carguen esto en mi cuenta.


  —Sí, míster Walton.


  Experimentó tentaciones Barret de sacar y tirar contra el joven por la espalda.


  Le contuvo la presencia del camarero; y se dijo:


  —Ya se presentará una buena ocasión. No voy a ser tan tonto que yo mismo me líe la soga al cuello.


  Volvió a encogerse de hombros, se frotó las manos, satisfecho, apuró el whisky que había bebido y salió del bar.


  Walton subió al piso, y en lugar de detenerse a la puerta de su departamento, llegó hasta el de Minnie, en el cual llamó.


  No le extrañó percibir ruido de maletas que eran arrastradas.


  Sonrió comprensivo y volvió a llamar.


  Percibió el ruido de los leves pasos de Minnie, que se acercaba a abrir.


  Se abrió la puerta y apareció en ella la joven, que se tentó a decir:


  —Pasa…


  —Pero…


  —Pasa, por favor…


  Entró Jack y ella dijo:


  —Te esperaba. Vienes a por mí y es lo natural. Tienes derecho, puesto que me has comprado. Aquí me tienes, puedes tomarme…


  —Siento que no me hayas comprendido. Y comprendo por mi parte, que estés fuera de ti…


  —¿A qué aguardas? Sobran las palabras, Jack. Por otra parte, no me dolerá demasiado, puesto que te quiero…


  —No te he comprado. Te quiero y he buscado que vieses por ti todo lo ruin que es. Me pediste ayuda y te la doy… Y llegarás a ver que después de su bajeza, no aprovechará su oportunidad y se hundirá irremisiblemente.


  —Sí, tal vez tengas razón…


  —Sé que la tengo y debo defenderte en todos los terrenos, incluso de ti misma…


  —Gracias, Jack…


  El joven señaló para las maletas.


  —¿Preparando el viaje?


  —Sí. No tengo ya nada que hacer aquí.


  —Mañana nos casaremos, Minnie. Y ya tendrás algo que hacer. Yo también te necesito, pero de verdad. Y además, te quiero…


  —¿Has dicho qué nos ca…?


  —Naturalmente. Cuando vuelvas a San Francisco serás la señora de Walton. ¿No lo llevas todo preparado?


  —Sí.


  —Arreglar lo mío es cuestión de media hora…


  —¿Y crees que tu madre, que tus hermanas…?


  —Te recibirán cariñosamente, no te preocupes.


  —Pero, ¡yo no soy de tu clase! ¡Me mirarán como una intrusa!


  —No te mirarán como una intrusa; pero si alguien lo hace, no lo toleraré. Así, pues, ¿hasta mañana?


  Minnie, sin responder, se arrojó en brazos de Jack, abrazándolo apasionadamente.


  Luego musitó a su oído:


  —Y ahora, vete, hasta mañana… No sabes cuánto te quiero y lo feliz que te haré a poco que tú me quieras…


  —Y como yo te quiero mucho…


  Walton volvió a besar a Minnie y hubo de realizar un esfuerzo para retirarse.


  No quiso quedarse en el hotel por el momento y marchó a la oficina del sheriff, a informarse de cómo habían ido las cosas por allí.


  Las oficinas estaban cerradas ya, aunque se advertía que dentro había gente, que se había quedado a custodiar al preso.


  Se disponía Walton a retirarse cuando vio que por una calleja aparecían cuatro hombres.


  Daban la sensación de que iban bebidos y, hablaban entre sí.


  Uno de ellos, se separó del grupo y se apostó justo en la puerta de salida de la oficina del representante de la Ley, mientras que los otros tres se situaban enfrente, más allá del centro de la calle.


  Y los tres hombres iniciaron una disputa, comenzando por dar voces altas y terminando por insultarse como lo podían hacer unos borrachos.


  De improviso uno de ellos sacó un “Colt” e hizo fuego.


  Uno de los hombres se estremeció y cayó al suelo como si hubiese sido víctima de los proyectiles de su compinche.


  Walton, que se había hecho hacia atrás, escondiéndose en el quicio de una puerta para pasar inadvertido, se dio cuenta de que el hombre no había sido tocado por los proyectiles del otro y que se trataba todo de una ficción.


  El compinche del que había disparado, dijo en voz lo bastante alta como para que le pudiesen oír desde dentro de las oficinas del sheriff.


  —¡Maldita sea! ¿Qué has hecho? ¡Lo has matado…! ¡Te debiera…!


  —¡Y te mataré también a ti si no cierras el pico de una vez! —chilló el de los disparos.


  Se oyó el ruido que producía la puerta de la oficina al ser abierta. Y en la misma apareció un comisario que había quedado de guardia, el cual se dirigió a los dos hombres, diciéndoles:


  —¡En nombre de la Ley! ¡No se muevan!


  El comisario empuñaba en la diestra un “Colt” con el cual encañonaba a los dos bribones.


  Salió el hombre confiadamente para conocer lo que había sucedido y en el mismo instante, el fulano que estaba apostado junto a la puerta levantó un “Colt", dispuesto a dejarlo caer sobre la cabeza del confiado comisario.


  Walton advirtió:


  —¡Cuidado, comisario!


  Golpeó el fulano, pero ya el comisario, advertido, se había desviado ligeramente y el golpe, en lugar de en la cabeza, le había alcanzado en el hombro.


  Los fulanos del centro de la calle, sorprendidos por la intervención de Walton, dirigieron sus armas hacia aquella parte, produciéndose con singular velocidad.


  Advirtió el joven la idea agresiva de los fulanos y se arrojó al suelo, percibiendo frente a sí, el destello de los fogonazos y por encima de su cuerpo el silbar del plomo que se clavó con ruido sordo en la puerta.


  Walton hizo fuego a su vez con pasmosa rapidez, guiándose por los fogonazos de las armas que habían disparado en contra de él.


  Se produjeron maldiciones y juramentos, advirtió qué dos de los hombres eran volteados de manera aparatosa mientras que el muerto fingido, que había intentado disparar desde el suelo, dejaba escapar el arma al ser alcanzado en la mano por un balazo de Walton.


  El ayudante del sheriff, en tanto, luchaba a brazo partido con Tucker, que era quien se había quedado junto la puerta.


  En el momento en que Walton pudo atender hacia lugar, Tucker derribaba al representante de la Ley de un furioso golpe.


  E inmediatamente sacó su otro “Colt” dispuesto a terminar con él.


  Se adelantó Walton a disparar y el arma escapó de manos del granuja, quien sintió que el plomo le arrancaba uno de los dedos.


  Al sentirse herido, el granuja inició la huida.


  Pero el comisario, que solamente había quedado aturdido, lo aferró por los pies, haciéndolo caer de manera aparatosa.


  Aquello permitió a Walton adelantar corriendo y apresarlo de manera firme, impidiéndole la huida.


  Una vez inutilizado Tucker, Walton se ocupó de los otros tres hombres, uno de los cuales había resultado muerto mientras que los otros dos estaban solamente heridos, uno en una mano y otro en una pierna.


  El herido de la mano intentó también huir, pudiendo evitarlo la rápida acción del joven Walton.


  Conducidos al interior de la oficina, el que había resultado herido en la mano, se encaró con Tucker, gritándole:


  —Una cosa fácil, ¿verdad? ¡No podía fallar! ¿Y ahora, qué va a pasar?


  Tucker, que trataba de disimular su preocupación, se encogió de hombros y respondió:


  —A vosotros no os puede suceder nada. He sido yo quien se ha enfrentado con el comisario.


  Walton intervino, para decir:


  —Parece que olvidas que ellos intentaron matarme. Y no fue porque yo les provocara. No hice otra cosa que avisar al comisario de tu ataque.


  —Y que gracias a usted falló el fulano éste —dijo el comisario señalando a Tucker.


  Walton amenazó:


  —Traeré un buen abogado para que os hunda, malditos asesinos.


  El mismo que había atacado anteriormente a Tucker, volvió a gritar:


  —¿Y ahora, qué dices? ¿Pagarás tú también un buen abogado para que nos defienda?


  —¿Qué buscabais aquí? —preguntó Walton al mismo hombre.


  —Buscábamos lana —respondió el hombre en tono áspero.


  —Y salisteis trasquilados. Eso está claro. Responde y puede que me olvide del abogado para acusaros…


  El hombre dijo señalando para Tucker:


  —Ese nos dijo que quería vengarse del tramposo que está ahí detenido. Quería que lo sacásemos para lincharlo. Pero para mí que el fulano le estorba porque sabe algo —terminó diciendo en plan insidioso.


  Bishop, que estaba separado de la antesala por una pequeña habitación y lo estaba oyendo todo, gritó:


  —¡Esa es la verdad! ¡Ese maldito de Tucker quería asesinarme para que yo no hablase! Él me había prometido con el gesto que me sacaría de aquí libre, pero comprendo que fue una mentira para que no hablase.


  Tucker descompuesto, gritó:


  —¡Eres un cochino imbécil! ¿Querías que les dijese a estos que te iba a libertar? ¿Cómo iba a explicar el motivo de que te iba a libertar cuando habías estado haciendo trampas en contra de mí?


  En aquel momento llegaron el sheriff y el otro comisario, atoados por el ruido de los disparos.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó el sheriff.


  El comisario de guardia, le explicó:


  —Ahora lo sabremos mejor, jefe. Ya que está usted aquí, voy a sacar a ese Bishop. Parece que el hombre está en vena.


  No tardó en aparecer el comisario con Bishop, sobre el que estuvo a punto de lanzarse Tucker, el cual gritó:


  —¿Qué crees que has conseguido, estúpido? ¿Crees que por decir eso te vas a librar de la horca?


  —¡Ni tú tampoco te librarás! Fuiste tú quien lo tramó todo.


  Bishop se dirigió al sheriff y a Walton, diciendo:


  —Mis compañeros y yo trabajábamos de acuerdo con él para ganarle todo el dinero a ese Barret. Y luego hubiésemos hecho lo propio con otros…


  Walton comentó:


  —¡Una pena que no esté aquí Barret para que oiga eso! Tucker dijo cínicamente:


  —Yo tenía que pagarle a usted, ¿no es eso? ¡Pues de algún sitio tenía que sacar el dinero, y con Barret me resultaba más fácil que con otros! Yo necesitaba quedar libre cuanto antes…


  —¡Pues estás arreglado, granuja!


  El hombre se encogió de hombros, diciendo:


  —¡Casi, casi, me alegro! Una vez que la cosa se ha aireado, ya no pienso pagar a usted… ¡Puede apuntar los doce mil y pico de pavos en un papelito y tirarlo al río! El sheriff intervino para decir:


  —Si no fuera porque estás herido, te iba a machacar, granuja… ¡A los calabozos todos ellos! ¡Los mete en el mismo a todos, a ver si se despedazan y nos ahorran ese trabajo!


  Walton, a su vez, respondió a Tucker:


  —No te alegres demasiado, porque aún saldrán más cosas. Barret es un buen amigo, mío y cuando se entere de la judiada que le habías preparado, hablará, ¡vaya si hablará!


  Tucker palideció y miró a Walton con expresión que reflejaba pánico.


  El joven prosiguió diciendo:


  —Por otra parte, se pueden dar por bien empleados esos doce mil dólares, puesto que han servido para libramos de un granuja como tú…


  —¿Qué Barret se ha hecho amigo suyo…?


  —¿Es que lo dudas? Me ha costado doce mil dólares por el momento; pero aunque él no me pague, la viuda de Fulton los pagará a gusto con tal de que cuelguen al asesino de su marido.


  Tucker no respondió a las palabras de Walton. Crispó sus facciones en un gesto de dolor y se dejó caer abatido, apretándose la mano herida a la vez que decía dirigiéndose al sheriff:


  —¿Es que van a permitir que me desangre?


  —No tendrás esa suerte, granuja. Ahora vendrá el matasanos y os curará. Y después del matasanos, vendrá el juez… ¡Y más tarde os las entenderéis con el verdugo! ¡Es lo que merecen los asesinos como tú!


  —No me haga reír, sheriff. Estoy bastante fastidiado y la risa me puede perjudicar —respondió Tucker queriendo hacerse el fuerte.


  —No dirás lo mismo cuando pesquemos al tal Barret. ¡Sí, a tu compinche! Y le hagamos desembuchar todo lo que sepa sobre el asesinato de Fulton.


  Tucker se sintió dominado por el pánico. Y de momento se produjo en él una reacción y gritó, dando la sensación de que estaba enloquecido:


  —¿Y qué? ¡Nunca podrán probar nada! ¿Me oyen? ¡Nada! Aquello se produjo jugando…


  —Barret no ha dicho eso —manifestó Walton.


  —Barret hará bien en cerrar el pico…


  —¿Te empeñas en no confesar que fuiste tú el asesino? ¡Barret me lo dijo para que yo le prestase los doce mil dólares que necesitaba…! Se arrastró como un gusano.


  Tucker gritó desesperado:


  —¡No es verdad! ¡Él no ha podido decir nada! ¡No se iba a liar él mismo la cuerda al…!


  Comprendió Tucker que había dicho demasiado y se tapó la boca de un manotazo.


  Y al propio tiempo se arrojó al suelo en un ataque de desesperación.


  * * *


  Barret, seguro de la protección de Walton que le sacaba del difícil momento, se sentía dominado por la euforia del vencedor e invitaba a whisky de la botella que se había hecho servir en el mostrador del establecimiento de Maggie.


  Rodeado de amigotes, decía en alta voz para que le oyesen bien, en particular, Maggie:


  —¡A mí lo que me sobra es dinero y categoría! Y bueno es que se vaya enterando alguna perra, que si ahora puede presumir un poco, es gracias a mí…


  A Maggie le bastó un gesto a dos de sus hombres para que éstos se adelantaran hacia el fanfarrón.


  En tal momento entró de la calle un hombre que se dirigió a Barret, se lo llevó a un lado y le dijo:


  —¡Tucker te traicionó! Estaba de acuerdo con esos tramposos, para limpiarte…


  El hombre le explicó brevemente lo sucedido, añadiendo:


  —Parece que ha hablado demasiado en la oficina del sheriff y el mandamás y Walton te andan buscando por lo de Fulton…


  —¡Maldito sea ese traidor! ¡Le voy a hacer cerrar el pico!


  —Lo que tienes que hacer es largarte cuanto antes…


  Se detuvo vacilante, sin saber qué partido tomar. Observó en torno los gestos burlones de unos y las actitudes amenazadoras de los pistoleros de Maggie y dijo en tono desafiador, llevando mano a la culata de uno de sus “Colt”:


  —¿Qué sucede? ¡Es lo que digo! ¡Una perra! ¡Y Tucker un traidor!


  En aquel momento entraban Walton y el sheriff que, tras seguir la pista a Barret por los diversos establecimientos en donde había estado anteriormente bebiendo, habían logrado localizarle.


  El representante de la Ley conminó:


  —¡Quieto todo el mundo! ¡Dese preso en nombre de la Ley por complicidad en el asesinato de Fulton, Thomas Barret!


  Barret sacó rápidamente, pero no llegó a disparar. Walton se le había adelantado, arrancándole el “Colt” de la mano sin tocarlo a él para nada.


  Se produjo una exclamación de asombro producido por la puntería de que Walton había hecho gala.


  Barret, al verse desarmado y con la salida cubierta, giró sobre sí mismo y se lanzó hacia el interior del establecimiento para ir a buscar la puerta falsa.


  Pero uno de los pistoleros de Maggie le cerró el paso asestándole un duro golpe en la cabeza, derribándolo sin sentido.


  El sheriff tendió la mano a Walton, diciéndole:


  —Como principio, no ha estado mal. Ese intento de fuga ante testigos, lleva consigo una confesión que nos va a servir de bastante.


  —Yo estaba convencido de que manteniéndonos cerca de ellos, terminarían por hablar sin necesidad de violencias…


  —Ahora haré que detengan a los granujas que dispararon. Estén donde estén, caerán, y me los traerán aquí —manifestó el sheriff—. Que pague cada cual lo que debe.


  EPILOGO


  AI día siguiente, tal como le había pedido el joven, Minnie y Walton contrajeron matrimonio


  La joven se sintió feliz de haberse librado de casarse con un hombre de la catadura moral de Barret, quien había tenido que confesar al fin su intervención en el asesinato de Fulton.


  Pero Minnie fue más feliz aún porque había encontrado el verdadero amor.


  Walton compró a la viuda de Fulton sus yacimientos por un precio que se consideró justo por los técnicos. Y elevó a sus nuevos empleos a los leales capataces.


  El sheriff logró que los que habían disparado contra Fulton fuesen detenidos cerca de la frontera mejicana. Y llevados a Sierra, fueron juzgados con los otros prisioneros.


  En la desesperación de verse perdidos, de saberse traidores entre sí, particularmente Tucker y Barret, se acusaron rudamente. Y junto con Bishop y los que habían matado a Fulton, terminaron en la horca.


  Walton perdió el dinero que Tucker había robado, pero lo consideró como bien empleado, ya que gracias a ello había podido desenmascarar a los granujas.


  Minnie fue recibida estupendamente por la familia de Walton cuando llegó con éste a San Francisco. Y su felicidad aumentó al verse en un verdadero hogar que tanto había echado de menos.


  



  FIN
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